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GRAFICAS BILBAO — BILBAO 


CAPITULO I 


LA PALABRA DE DIOS EN EL PROTESTAN- 
TISMO Y EL CATOLICISMO 


El protestantismo se proclama a sí mismo la 
Religión de la Biblia. Y es verdad que nada hay 
que sea más característico de las Iglesias protes- 
tantes verdaderamente vivas, ni de la vida espiri- 
tual más personal de sus miembros, que el lugar 
que en ellas ocupa la lectura meditada de la Sagra- 
da Escritura. Si los católicos quieren en verdad com- 
prender la espiritualidad del protestantismo, por 
este lado deben abordarlo. Y aun creo poder añadir 
que no hay acceso al protestantismo que pueda ser 
más ecuménico. En efecto, a la vez que por ese 
lado se llega directamente al corazón, se le aborda 
también por lo que tiene de más positivo con res- 
pecto a la misma tradición católica. No hay induda- 
blemente dominio alguno en el que puedan los ca- 
tólicos aceptar más fácilmente las afirmaciones re- 
ligiosas protestantes, y aun cuando se vean cons- 
treñidos a pedir precisiones y aclaraciones, no lo 
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es, según lo veremos, para minimizar en absoluto 
lo que los protestantes afirman a propósito de la 
Biblia, sino sólo para garantizar y asegurar a tales 
afirmaciones su pleno valor. 


La Biblia se halla en el punto de arranque del 
protestantismo, por el simple hecho de que la in- 
tuición religiosa de Lutero le sobrevino a raíz de 
una lectura de la epístola a los Romanos. La justi- 
ficación por la fe, doctrina fundamental del protes- 
tantismo, antes de convertirse en una doctrina sis- 
temáticamente desarrollada, empezó por ser una 
intuición religiosa de un poder irresistible, que la 
lectura piadosa de la Biblia había hecho brotar en 
el alma de Lutero. En esa fase, ningún teólogo ca- 
tólico puede negar la verdad de su fundamento: 
leyendo la Palabra de Dios, Lutero, angustiado res- 
pecto de su salvación, no contando hasta entonces 
para conseguirla más que con sus esfuerzos, su 
buena voluntad, sus obras, sus méritos, y desespe- 
rando de alcanzarla, ha visto en un instante que 
nuestra salvación no es obra nuestra, sino la obra 
de Dios, el don de su gracia en Cristo entregado 
a la Cruz por nosotros, en tal manera, como dice 
San Pablo en la primera epístola a los Tesaloni- 
censes, que si bien hemos de trabajar en la obra 
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de nuestra salvación con temor y temblor, también 
debemos encontrar la paz en la certeza de que Dios 
mismo es quien crea en nosotros el querer y el 
obrar. De este modo, lo que nosotros podemos y 
debemos hacer para ser salvados no es más que 
una consecuencia de la salvación, por cuanto en sí 
mismo es una pura gracia, un puro don de Dios, 
que como tal debemos recibir de él por la fe, por 
la fe sola, como lo había ya subrayado Santo Tomás 
de Aquino, porque, en esto, todo procede de Dios, 
digámoslo una vez más, hasta el querer y el obrar 
del hombre a quien sólo la gracia ha regenerado. 


Los teólogos católicos pueden y deben discutir 
la forma en que Lutero mismo y los demás teólogos 
protestantes después de él han llegado a sistema- 
tizar esta doctrina, de una manera polémica y por 
lo mismo unilateral. Pero la intuición religiosa de 
Lutero, en el comienzo, es con certeza no sólo el 
reconocimiento de una verdad bíblica entre otras 
más, sino quizá de la verdad más fundamental de 
la revelación cristiana: que no somos nosotros los 
que primero hemos amado Dios, sino que él es 
quien nos ha amado, que nos ha amado cuando en 
modo alguno lo merecíamos, que nos ha buscado 
y salvado en nuestro descarrío. De una manera más 
general y más profunda, la intuición de Lutero 
recobraba en la Biblia la iniciativa divina: nuestro 
Dios, el Dios de la Biblia, no es un Dios pasivo en 
cierto modo, que dejaba que el hombre se llegara 
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a él, sino el Dios que, por propia iniciativa, nos 
ha hablado, se ha dirigido a nosotros, ha interve- 
nido en nuestra vida y no sólo se nos ha hecho ac- 
cesible, sino que ha descendido hasta nosotros en 
su Hijo hecho hombre, su Palabra viva hecha carne. 


No basta, por lo mismo, decir que el protestan- 
tismo es la religión de la Biblia, como si se enten- 
diera con ello que se trata de la religión de un 
libro en el que toda verdad se halla incluida. Es 
la religión de la Biblia porque lee la Biblia a la luz 
de una intuición viva, central, de su contenido. Sólo 
en sus formas decadentes, que no expresan su ver- 
dadera esencia, se ha reducido el protestantismo 
a no ser más que una religión de la letra muerta. El 
protestantismo vivo vive de comprender la Biblia, 
y no sólo de practicarla materialmente, vive de 
comprenderla en el Espíritu que la ha dado. Sólo 
reconociendo esto se comprende todo lo que la Bi- 
blia puede significar para los protestantes, hasta qué 
punto es para ellos, y lo sigue siendo sin cesar, una 
fuente viva de auténtica espiritualidad. E incluso 
sólo a esta luz es posible apreciar verdaderamente 
los esfuerzos que los protestantes nan realizado por : 
la difusión material de la Biblia. 


El primero y uno de los más importantes, es la 
traducción de la Biblia en lengua vulgar tal como 
el protestantismo la ha realizado en Alem: nia e In- 
glaterra. Ya es sabido que la traducción de ¿a Biblia 
al alemán por Lutero, creó literalmente el alemán 
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moderno, hizo de él una lengua plenamente litera- 
ria, capaz de expresar todos los matices del pensa- 
miento y del alma. Y aun hemos de añadir que 
saturó por varias generaciones lo mejor del alma 
alemana gracias a una expresión maravillosa por su 
fuerza y la majestad de las palabras mismas que el 
Espíritu ha inspirado a los profetas, a los apóstoles, 
o que han salido de la boca de Cristo mismo, Esto, 
quizá, pueda decirse con más verdad aún de la gran 
versión bíblica inglesa que se llama la «versión au- 
torizada» y también «la Biblia del rey Jacobo». 
Esta Biblia inglesa ha expresado las palabras sagra- 
das en un lenguaje de gran sencillez y aun así de 
insuperable belleza, más armoniosa, incluso más rica 
que el de la Biblia de Lutero. Newman, católico 
ya, ha expresado mejor que nadie el privilegio sin- 
gular que constituye para un pueblo el hecho de 
disponer, familiar desde la infancia, de la Palabra 
de Dios expresada en su lengua materna, en térmi- 
nos cuya nobleza y trasparencia ligan definitiva- 
mente los más altos pensamientos religiosos con 
lo mejor de una cultura, llegando a impregnar el 
genio mismo de un pueblo. 


Versiones de este género no sólo son, en efecto, 
grandes obras de arte, o más bien son de esas obras 
de arte, como la Divina Comedia de Dante, o la 
Cena de Leonardo de Vinci, en las que se ha va- 
ciado lo más profundo del alma humana, abrién- 
dose a algo que la sobrepasa y que, en el caso pre- 
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sente, es todo el corazón de Dios. Por eso conser- 
van de manera permanente algo de aquella intuición 
viva de la Palabra divina y de su sentido, de la que 
acabamos de hablar, y parece como que poseen 
un poder casi inalterable de despertarla y de co- 
municarla de nuevo a todo lector de buena vo- 
luntad. 


Con todo, aun allí donde el protestantismo no se 
ha beneficiado de una traducción bíblica tan feliz 
como la de los pueblos germánicos o anglosajones, 
ha hecho de la Biblia, ante todo, la base de su culto 
público. El culto protestante tiene una variedad de 
forma mucho mayor que lo que se imaginan en los 
países latinos donde apenas se conocen más que las 
iglesias del tipo llamado reformado. En éstas, de tal 
modo se ha centrado el culto en la lectura y la ex- 
plicación de la Biblia, que los templos han tendido 
a convertirse en simples salones de escuela. Por el 
contrario, en los países de tradición luterana, más 
aún que en las iglesias anglicanas, se encuentran 
inalteradas la disposición de las iglesias católicas, 
con el altar en el centro, y la mayoría de las formas 
exteriores tradicionales de la Edad Media. Mas don- 
dequiera que se vaya, va sea el conjunto de los cul- 
tos, ya sea por lo menos su primera parte, se ha 
convertido en una serie de lecturas bíblicas, hechas 
en la lengua de los fieles, entreveradas de cantos 
y aun de oraciones de inspiración bíblica que ter- 
minan con un sermón o bien una homilía que tratan 
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de hacer actual y viva esta proclamación de la Pa- 
labra. El culto protestante, puede decirse, es funda- 
mentalmente una audición de la Palabra de Dios, 
en una atmósfera de fe y adoración que debe sus- 
citar, en la oración que trata de abrazar toda la vida, 
la respuesta de la fe obediente. 


¿Qué hemos de decir, en consecuencia, de la pie- 
dad protestante personal? Es un tipo de estampa 
o de grabado que Diirer y luego Rembrandt han 
popularizado y en los que se traduce lo esencial de 
esta piedad. Se ve en ellos a un hombre o una mujer 
con la Biblia abierta sobre las rodillas, juntas las 
manos y el pensamiento visiblemente absorbido, del 
todo, a la vez en lo que acaba de ser el objeto de 
su lectura y en Dios, con quien se han unido por 
medio de ésta. Su encuentro personal, inmediato, 
en el Libro inspirado, ha hecho que dejaran éste, 
como vencidos por la abundancia de las riquezas 
que les proporcionaba, para fijarse en aquél que 
en él habla, a quien ahora responden como un niño 
responde a su padre o a su madre... La familiari- 
dad directa con Dios, el «de corazón a corazón» con 
él, y esto, creado, mantenido, renovado sin cesar 
por la lectura personal de la Biblia y, por lo mismo, 
una oración hecha a Dios que tiene conciencia de 
ser ante todo una respuesta a su propia palabra: 
he aquí, tomada en su fuente, sacada del centro de 
su vida, la espiritualidad protestante. 


Tras de estas manifestaciones esenciales de la 
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vitalidad espiritual del protestantismo, hay que lle- 
gar al pensamiento religioso que las anima. Pero, 
a la inversa, este pensamiento nunca se dejará captar 
en su movimiento profundo si no se ha comenzado 
por situarlo en el medio natural, el hogar de vida 
que le proporciona la espiritualidad que brevemente 
acabamos de describir. 

Se ha reprochado, en ocasiones, a la teología pro- 
testante el caer en cierto antropocentrismo. Esto es 
verdad en cuanto a algunos desarrollos de la intui- 
ción religiosa central de Lutero, que condensaba 
toda la religión, en apariencia al menos, en el único 
problema de la salvación del hombre. Pero hay que 
ver la contrapartida. El problema de la salvación, 
de su salvación, era, en efecto, lo que absorbía a 
Lutero antes de su gran intuición religiosa. Pero 
ésta, como suele ocurrir, ha respondido a su pro- 
blema haciendo una trasposición de los datos. Lu- 
tero buscaba cómo alcanzar a Dios con sus propias 
fuerzas de hombre y de pecador, y descubre a Dios 
que viene a él en Cristo con toda la plenitud inau- 
dita, inesperada, de su gracia. Y, de golpe, todo 
se transforma. Lo que salva al hombre arrancándolo 
a sí mismo es la contemplación de la gracia de Dios, 
del amor de Dios en Cristo, visto con la fe en el 
espejo de las Escrituras. Y en la Palabra divina, 
que resuena en el oído del corazón, encuentra una 
Presencia que ahora lo absorbe, sin que ni de lejos 
pueda ya tratar de absorberlo todo en sus propios 
problemas. 
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Una vez más, es verdad que el protestantismo 
no se mantendrá siempre a este nivel y tratará más 
de una vez, limitando el Evangelio a la única alter- 
nativa «pecado del hombre»-«gracia de Dios», de 
encerrar la Palabra de Dios en los problemas del 
hombre. Mas en Lutero, de ordinario al menos, no 
es así. El «pecado del hombre» no hace sino dar 
su ocasión a una manifestación y a un reconoci- 
miento de la «gracia de Dios», en la que el amor, 
la generosidad, el poder triunfante de la gracia de 
Cristo y de su Señoría colman el alma del cre- 
yente. 


En Calvino será decisivo el paso del primer 
tema: «Sola gratia», al último: «Soli Deo gloria». 
Dicho de otro modo, en la revelación de la salvación 
alborea la revelación de la gloria divina, y esta final- 
mente es, y esta sola, la que va a llenar la vida del 
creyente. Y para Calvino, esta santificación consis- 
tirá precisamente en llegar a aquella gloria; santi- 
ficación que es la contrapartida necesaria de la jus- 
tificación por la fe; no puede uno ser justificado 
por la fe en la gracia que Dios nos ha dado en su 
Hijo, en su Palabra hecha carne, en la Palabra de 
la Cruz, si no es consagrando toda su vida a esta 
gloria de Dios, que es la revelación final, total de 
esta Palabra. 


Así es cómo se ha podido llegar en nuestros días, 
con un Karl Barth, a una teología de la Palabra 
divina, de la que puede decirse que ha llevado a 
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una explicación completa las intuiciones bíblicas 
más profundas de la Reforma. 

La Palabra de Dios, nos dice Barth, utiliza nece- 
sariamente las palabras humanas para llegar a nos- 
otros. Pero la Palabra divina es algo muy distinto 
a los vocablos, incluso a los que el Espíritu ha ele- 
gido. La Palabra de Dios es fundamentalmente un 
acto, una iniciativa divina, una intervención en el 
curso de la historia y del mundo. Por medio de ella, 
Dios interpela al hombre, compromete toda su exis- 
tencia. Dios, en efecto, no responde con su palabra 
a una búsqueda, a un deseo, a una necesidad del 
hombre. El es quien plentea, a su manera, una 
manera absolutamente nueva, inaudita para el hom- 
bre, los problemas de nuestra existencia. Mas 
obrando de la suerte no hace sino obligarnos a re- 
visar todos nuestros puntos de vista sobre la reali- 
dad, a abordarla con una mirada nueva que procede 
de la suya. Cambia, transforma por completo la rea- 
lidad misma. 

Porque la Palabra de Dios es creadora. Especial- 
mente en Cristo, hacia el cual se dirigen todas 
las Escrituras, es la nueva creación. Nos descubre, 
pues, en ellas, a nosotros y todas las cosas, un ser 
nuevo: un «ser en Cristo» al que sólo por la fe 
en esta Palabra podremos alcanzar. Lo que quiere 
decir que, para el creyente, la verdadera realidad 
no puede ser en lo sucesivo la realidad que sus 
sentidos le hacen tocar, que su razón le permite 
abrazar. La verdadera realidad, en adelante, es la 
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realidad que proclama la Palabra soberana de Aquél 
que en la muerte y en la resurrección de Cristo, se 
ha afirmado como Señor, contra todos los poderes 
aparentes del mundo y de la carne. 


Esto, sólo es posible porque la Palabra de Dios 
es una presencia: la presencia de Dios manifestada 
en nosotros, manifestada en nuestro mundo, y que 
por solo este hecho juzga al mundo, si éste la re- 
chaza, y lo salva si la acepta. Porque, en fin de 
cuentas, la Palabra de Dios es alguien: es el mismo 
Dios revelado en Jesucristo, pero descubriéndonos 
únicamente en su revelación hasta qué punto es 
el Dios escondido, el gran misterio personal que 
nada en nosotros podía sospechar y menos aún des- 
cribir, y que, aun revelado, escapa a toda captación 
que no sea la de la adoración prosternada pero ju- 
bilosa de la fe... 


Leer la Biblia con espíritu de fe es, hablando con 
propiedad, renovarse sin cesar en la aprensión de 
estas grandes verdades, que no son verdades en 
cierto modo estáticas, de las que el hombre pudiera 
apropiarse, a las que pudiera hacer entrar en un 
sistema cualquiera de conceptos del que él mismo 
sería el dueño, sino la sombra traída por la Verdad 
misma de Dios, del Dios de Jesucristo, que des- 
ciende hasta nosotros, «el mismo ayer, hoy y ma- 
ñana», y que se apodera de nuestro espíritu y de 
nuestro corazón en esta experiencia única que es la 
fe, la fe en la Palabra del Dios vivo, 
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¿Cuál ha de ser, frente a todo esto, la reacción 
católica? Hay que decirlo sin vacilar, todos los 
aspectos de la espiritualidad y de la teología pro- 
testante de la Palabra de Dios que acabamos de des- 
cribir nada tienen en sí que se oponga a la tradición 
católica. Al contrario: parecen como una resurrec- 
ción, una regeneración de esta tradición tras de un 
período de progresivo oscurecimiento. Repasemos, 
en efecto, punto por punto los datos que acabamos 
de reunir y veremos sin dificultad cómo constitu- 
yen, en lo más profundo de ellos, no un conjunto 
de innovaciones más o menos heréticas, sino una 
verdadera recuperación de las actitudes espirituales 
y de las tesis teológicas más tradicionales de la 
Iglesia. 

Ante todo, la intuición fundamental que ilumina 
y sobreentiende toda la meditación protestante de la 
Palabra de Dios: una vez más, y sea lo que fuere 
de las sistematizaciones teológicas secundarias y de- 
rivadas, la intuición de Lutero, de que el fondo de 
la Palabra divina es el anuncio de la salvación gra- 
tuita, la revelación en Cristo del Dios que nos ama 
y nos salva, sin que nosotros lo merezcamos; esto, 
sin género de duda, es cierto que se encuentra en 
el fondo del mensaje de San Pablo y del de San 
Juan; es una formulación fiel de lo que aparece en 
los evangelios sinópticos como la «Buena Nueva» 
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por excelencia que nos trae Cristo, «Buena Nueva» 
que, por lo demás, se encuentra en la línea más 
pura de la enseñanza profética: acerca del Dios 
soberano, pero cuya misericordia infinita puede úni- 
camente satisfacer las exigencias de su justicia. Es 
el Dios de Amós y de Isaías, cuya santidad se ex- 
presa para nosotros en una justicia que a todos nos 
convence de pecado; pero también es el Dios de 
Oseas y de Ezequiel, cuyo amor supera todas las 
normas que nos parecen razonables, hasta el punto 
de volver a crear (tal es la promesa de la nueva y 
eterna alianza) en nosotros un corazón de carne y 
no ya de piedra, un corazón en el que, según la 
palabra de Jeremías, estará escrita la ley de Dios. 
Y ante todo, es el Dios de Abraham y de Moisés, 
el Dios de una alianza que ha concluido libremente 
con el hombre, por su pura e insondable generosi- 
dad, el Dios creador «que llama a las cosas que no 
son como si fueran», que destruye y vuelve a crear 
todas las cosas con el soplo de su Palabra... 

Si después de esto nos referimos a la estructura 
fundamentai y a la inspiración principal del culto 
protestantes, tampoco debemos vacilar en reconocer 
que no hay en el fondo de ello más que un esfuerzo 
por restablecer el culto cristiano en su realidad ini- 
cial. En efecto, este culto que comienza con la 
proclamación y la audición de la Palabra de Dios, 
en la zimósfera de una oración que, ante todo, es 
un acto de fe adorante y sumisa, no es otra cosa 
que la primera parte de la misa tal como lo era en 
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el comienzo. Antes de que, por la fuerza de las 
cosas, se hubiera divorciado de la transmisión actual 
y efectiva de la Palabra de Dios al pueblo de Dios, 
a consecuencia del empleo mantenido, de una len- 
gua hecha ya incompresible para la masa, y, junta- 
mente, de una pérdida general de contacto con la 
Palabra de Dios por parte de los fieles, ¿qué otra 
cosa era la primera parte de la misa sino este acer- 
camiento progresivo hacia el Evangelio, hacia la 
«Buena Nueva de Cristo», comenzando desde la en- 
señanza profética y apostólica «conservada y repa- 
sada en el corazón» de los fieles por la fe viva y 
comunicativa de la Iglesia? Las lecturas graduadas 
de las misas más antiguas del misal romano (mucho 
mejor conservadas aún por la tradición milanesa), 
con la invitación a la oración de la fe por medio del 
canto sálmico de los graduales y de los tractos, la 
oración de los fieles recogida en las «colectas» sacer- 
dotales y, finalmente, el Evangelio, comentado, pre- 
cisado en su actualidad permanente por la homilía, 
¿no son acaso lo principal de la misa primitiva en 
su primera mitad, antes de que paulatinamente se 
hubiera hieratizado a consecuencia de usos que se 
hicieron arcaicos y cuyo sentido ya no se capta, 0S- 
curecido como se halla por la barrera de una lengua 
inaccesible al común de los fieles? 

¿Qué decir, por tanto, de la piedad personal? 
No hay duda alguna que para el conjunto de los 
Padres de la Iglesia, desde Orígenes hasta San 
Agustín, el alimento de la oración es la Palabra de 
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Dios, y no sólo simplemente para un grupo esco- 
gido, sino para todos los fieles dignos de tal nombre. 
Y no sólo para la antigúedad cristiana, sino para 
toda la tradición monástica, hasta mediados por lo 
menos de la Edad Media, tanto entre los monjes ne- 
gros, en Cluny, como entre los monjes blanco de Ci- 
teaux, el único método que se conoce, es lo que se 
llama la lectio divina, es decir, una lectura personal 
de la Palabra de Dios en que uno se esfuerza por 
asimilar toda la sustancia, una lectura con fe, con 
espíritu de oración, en que se cree a Dios presente, 
actualmente, para hablarnos por medio del texto y 
en que uno se esfuerza en hacerse a sí mismo pre- 
sente, con espíritu de obediencia, de completo aban- 
dono a las promesas y a las exigencias divinas. Pue+ 
de muy bien decirse que, esta lectio divina, el pro- 
testante Bengel no hará más que dar la fórmula, 
cuando proponga al exegeta y al cristiano en ge- 
neral que medita la Escritura, su famosa sentencia : 
«Te totum applica ad textum, totum textum applica 
ad te». 

Todo esto ha tenido, entre los Padres de la Igle- 
sia especialmente, formulaciones cuya decisiva niti- 
dez ningún autor protestante ha podido superar. Es 
San Jerónimo quien no vacila en decir: Ignoratio 
scripturarum, ignoratio Christi est. O bien se trata 
de San Juan Crisóstomo, para quien el conocimien- 
to familiar, intimo, de las epístolas de San Pablo es, 
no menos que para Lutero, el acceso necesario para 
toda inteligencia verdadera del cristianismo. 
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¿Qué decir, finalmente, de esta teología de la 
Palabra de Dios, de la que hemos dicho que ha ha- 
llado indudablemente en un Karl Barth algunas 
de las mejores sistematizaciones en que se condensa 
toda la experiencia protestante? Esta aprensión de 
la Palabra como un acto de Dios que nos busca, 
que nos persigue, y un acto creador y re-creador 
donde encontramos, en su brote mismo, el mundo 
de la nueva creación en Cristo —este descubri- 
miento de la palabra de Dios como presencia de 
Dios con nosotros y, finalmente, como la Persona 
misma del Hijo de Dios hecho carne— es algo que 
parece brotar de la gran tradición patrística y del 
pensamiento vivo de Orígenes o de los Padres ca- 
padecios, San Gregorio de Nacianzo y San Basilio, 
así como también de lo mejor de la tradición pro- 
piamente protestante... 

¿Hemos, pues, de extrañarnos ante estos hechos, 
y ver en ellos una paradoja? En manera alguna. Es 
demasiado cierto que hasta las afirmaciones teoló- 
gicas protestantes sobre la trascendencia única de 
la Palabra de Dios, tal como ésta se halla expresada 
en la Sagrada Escritura, son un eco de la tradición 
más cierta de la Iglesia católica. Tenemos incluso 
que el mismo Santo Tomás de Aquino no teme 
afirmar en plena Edad Media que la única base 
posible de toda afirmación doctrinal, es la Palabra 
de Dios y la Palabra de Dios tal como únicamente 
la formula la Escritura bajo la inmediata inspiración 
divina, sin que todas las demás fuentes de la tradi- 
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ción puedan hacer otra cosa que aclarar este fun- 
damento único, y no, en modo alguno, colocarse 
en el mismo plano y menos aún suplantarlo. 

De hecho, las afirmaciones esenciales de la Re- 
forma protestante a este respecto, no sólo no cons- 
tituyen por si mismas una ruptura con la tradición, 
sino que se instalan en el interior y como en el 
centro de un vasto movimiento de retorno a las 
fuentes, puesto en marcha desde el siglo xV, y cuyos 
orígenes e inspiración fundamental son de una or- 
todoxia indiscutible. En Italia, ya al comienzo del 
Renacimiento, el humanismo, mucho más profun- 
damente cristiano de lo que lo suponían los histo- 
riadores del siglo xIx, ha podido ser definido por 
Giuseppe Toffanin como un esfuerzo para recrear, 
revivificar la cultura esencialmente cristiana, por 
fundamentalmente bíblica, que había sido la de 
los Padres de la Iglesia. Un Ambrosio Traversari, 
un Manetti, apasionados a la vez por el redescu- 
brimiento de los Padres y el de la Biblia, son muy 
característicos a este respecto. La misma cosa se 
revelará a las generaciones siguientes en los países 
germánicos, con un Reuchlin y luego con un Eras- 
mo; entre los ingleses con John Colet y Tomás 
Moro; entre los españoles, con toda la escuela del 
cardenal Jiménez de Cisneros y la fundación de la 
Universidad de Alcalá de Henares; en Francia, fi- 
nalmente, con un Clichtowe o un Lefevre d'Etaples. 
Bien es verdad que los historiadores del pasado 
siglo han tomado la costumbre de designar a todo 
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este vasto movimiento de humanismo bíblico con 
el nombre de «Prerreforma». Si con ello se quiere 
decir simplemente que ya manifiesta varias gene- 
raciones antes de Lutero las tendencias que éste 
cristalizará y cuyos datos esenciales hemos defi- 
nido, puede aceptarse el término sin vacilar, La 
noción misma de Reforma, en sí nada tiene de he- 
rética; es por medio de un perpetuo trabajo de 
Reforma como la Iglesia no sólo evita alterar la ver- 
dad que una vez por siempre le ha sido confiada 
por Cristo, sino que renueva para sus fieles el cono- 
cimiento y la posesión vivos de la misma. Por el 
contrario, si con ello se entiende que el movimiento 
de humanismo bíblico, en cuanto bíblico, abría el 
camino al cisma y a la herejía, se engañan del todo. 
La prueba de ello es que un Erasmo no aceptará 
jamás solidarizarse con el movimiento protestante, 
una vez que haya tomado estos dos caracteres, que 
un Santo "Tomás Moro será uno de los primeros y 
de los más lúcidos opositores del cisma anglicano 
y, sobre todo, que la pléyade de obispos españoles 
formados en Alcalá, en la inspiración de Jiménez 
de Cisneros, constituirán en el Concilio de Trento 
el bloque de teólogos más expertos en su oposición 
constructiva a las nuevas herejías. Otro ejemplo 
más típico aún: el del cardenal Cayetano, el pri- 
mero y más firme contradictor de Lutero cuando 
éste adopte las posiciones doctrinales que le se- 
pararán de la Iglesia. Esto no le impedirá conside- 
rar, más formalmente cada vez, que el único medio 
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eficaz de reformar la Iglesia, a la vez que de des- 
arraigar los errores protestantes, es el de desarrollar 
sobre bases sólidas el movimiento bíblico, en el 
seno del cual la Reforma misma, hecha ya cismá- 
tica y herética, había tenido su origen. 


106 


A la vista de todos estos hechos, no hay que va- 
cilar en reconocer que es innegable que la evolución 
de la Reforma protestante ha llevado muy pronto a 
un gran número de católicos a la persuasión de que 
el «biblismo» era en sí peligroso: la fuente o, en 
todo caso, el medio natural de las herejías. El hecho 
de que pensadores religiosos que habían desertado 
en su fidelidad a la Iglesia tradicional, se hubieran 
proclamado primero como instigadores y propagan- 
distas especialmente eficaces de la renovación bí- 
blica, ha tenido ciertamente este triste resultado de 
desacreditar y aun de comprometer por largo tiem- 
po en la Iglesia católica misma las probabilidades 
de una espiritualidad y de una teología regeneradas 
por el redescubrimiento de la Biblia. Incluso en 
un país como España, donde la renovación bíblica 
es anterior en más de quince años a la Reforma 
protestante y fue iniciada por algunos de aquellos 
que después habrían de oponerse a los errores de 
la misma con mayor derecho, se verá cómo la Inqui- 
sición llega a prohibir toda traducción en lengua 
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vulgar de las Escrituras y a disuadir, es lo menos 
que podemos decir, todo contacto directo de los 
seglares con éstas. 

Sin llegar a tanto, no es posible negar tampoco 
que, en amplias zonas del catolicismo moderno, 
el uso directo, familiar, de la Escritura, como fuente 
inmediata de la meditación y de la oración, había 
terminado por considerarse, hasta estos últimos 
años, como algo insólito, poco seguro, capaz de ha- 
cer deslizarse en toda suerte de errores, si ya no 
de llevar positivamente hacia ellos. 

A este respecto, debemos notarlo, desde antes 
del Concilio de Trento, se observan dos tenden- 
cias bien diferentes entre los prelados católicos y 
también entre los teólogos y los espirituales frente 
al protestantismo. Podemos seguir la evolución de 
estas dos tendencias en dos hombres de Iglesia ca- 
tólicos que, tras de haber sido amigos y colabora- 
dores, terminarán en una trágica oposición. Quiero 
hablar de Caraffa, el fundador de los teatinos, que 
llegó a Papa con el nombre de Paulo IV, y de Pole, 
aquel cardenal inglés, primo de Enrique VIII, pero 
que pasará la mayor parte de su vida en Italia, 
antes de reconciliar a Inglaterra con la Iglesia, des- 
graciadamente por muy poco tiempo, bajo el rei- 
nado de María Tudor. A partir del momento en 
que la Reforma protestante se extiende y se conso- 
lida en la disidencia, Caraffa, por muy reformador 
que haya sido él mismo en sus intenciones de siem- 
pre, desembocará en la idea de que la única manera 
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eficaz de arrojar del seno de la Iglesia los errores 
protestantes es la de suspender en ésta, por el ins- 
tante al menos, todos los esfuerzos, los movimien- 
tos espirituales o teológicos por los que se habían 
interesado los protestantes mismos de la primera 
hora. Para el cardenal Pole, por el contrario, la úni- 
ca Contra-Reforma católica que podía ser eficaz 
habría de ser la que asumiera en la Iglesia, despo- 
jándolas de desviaciones, en fin de cuentas acci- 
dentales, las grandes intuiciones religiosas, las gran- 
des tareas reformadoras a las que los protestantes 
se habían adherido y las cuales habían asegurado 
a su movimiento un eco tan grande hasta en los 
medios más profundamente religiosos de la cris- 
tiandad. 

Podemos decir que estas dos actitudes de espí- 
ritu han subsistido en la Iglesia católica casi hasta 
la época contemporánea. Cada una de ellas, en 
efecto, además de corresponder a un temperamento 
espiritual particular, puede apoyarse sobre argu- 
mentos que no hay por qué minimizar. Los espíritus 
del tipo de Caraffa pueden con razón sostener que, 
dada la confusión de espíritu que se produjo muy 
pronto ante el movimiento luterano, urgía zanjar 
clara y netamente. Una vez convertida la Biblia en 
santo y seña y señal de adhesión del cisma y de 
la herejía, ya no podía tratarse para los católicos de 
utilizarla sin toda clase de garantías y de precau- 
ciones. Frente a esto, los espíritus del tipo de Pole, 
en vano se esforzarán por responder que, medidas 
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brutales como las que abarca el estado de sitio pue- 
den ser útiles, y aun necesarias por cierto tiempo, 
para conjurar un peligro inmediato. Pero, añadirán, 
suspender problemas, que se plantean quiérase o 
no, porque se ha comenzado por resolverlos al revés, 
es cosa que no puede bastar. Es preciso llegar 
cuanto antes a resolverlos debidamente: la ausencia 
de respuesta a una cuestión planteada, jamás con- 
seguirá a la larga evitar una respuesta insuficiente, 
si no sólo la verdadera e integral respuesta que la 
cuestión exige. 

Dicho de otro modo, la primera actitud, la de 
Paulo IV, podrá ser un primer reflejo de defensa 
saludable. Mas no habrá salvación duradera para 
la verdad total si no se pasa paulatinamente de la 
primera a la segunda actitud, la de Pole: tras de 
haber detenido las falsas respuestas, es preciso de- 
cidirse a ponerse a buscar y hallar las respuestas 
positivas, equilibradas. Sin embargo, no hay duda 
de que el paso de la primera a la segunda actitud, 
no será posible más que donde se haya discer- 
nido con suficiente claridad el error inicial que ha 
podido falsear o desequilibrar la respuesta a una 
cuestión, a una necesidad a la que había que dar 
debida satisfacción. Con otras palabras, la reconci- 
liación de los protestantes con la Iglesia católica, 
en torno a este problema bíblico, no sólo pide que, 
como lo vemos hoy en día, renazca en la Iglesia un 
movimiento bíblico sano y vigoroso. Pide además 
que se distinga con precisión lo que el movimiento 
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bíblico protestante ha entrañado de inaceptable en 
su desarrollo, lo que, en relación con la tradición 
auténtica, no permitía se aceptara este desarrollo 
tal como ha tenido lugar. Y, añadamos, todo lo que 
hemos podido decir sobre el carácter fundamental- 
mente positivo del biblismo protestante nos obliga 
en forma más acuciante, sin quitar nada de lo dicho, 
a precisar con la posible claridad por qué y en qué 
ha podido un movimiento, animado en esta forma, 
terminar por tomar formas y adoptar posiciones 
radicalmente inaceptables para la Iglesia católica, 
en nombre mismo de la fe cristiana integral de 
siempre. 


No demos en la flor de pensar, como algunos 
apologistas católicos lo dicen a veces con desacierto, 
que deberíamos reprochar a los protestantes, en 
particular sobre este punto de la Palabra de Dios, 
el ser demasiado radicales en la aplicación de sus 
principios, demasiado rigurosos y coherentes en el 
desenvolvimiento de sus intuiciones. Si estos prin- 
cipios son justos, si tales intuiciones alcanzan una 
verdad auténtica, no habría por qué detener las 
consecuencias a medio camino. Muy al contrario, 
lo que la Iglesia cree deber reprochar a los protes- 
tantes, es el haber querido establecer sus mejores 
principios sobre un terreno resbaladizo, es el haber 
mezclado a sus intenciones más luminosas elemen- 
tos de oscuridad que no podían por menos de 
terminar por alterarlas irremisiblemente. 
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¿Cuál es, pues, desde el punto de vista católico, 
el error protestante respecto de la Escritura? Es 
el haber separado paulatinamente la lectura de la 
vida en la Iglesia tradicional, hasta el punto mismo 
de llegar a oponer autoridad de la Escritura y auto- 
ridad de la Iglesia. ¿Qué ha resultado de ello? Que, 
aun en el protestantismo, se ha llegado en la prác- 
tica a perder la realidad de la Palabra de Dios que 
se había comenzado por colocar por encima de todo, 
y aun cuando, bien a menudo, se siga haciéndolo 
en principio. Los protestantes, cuando oponen de 
esta suerte la autoridad de la Escritura a la auto- 
ridad de la Iglesia, quieren, a pesar de todo, exaltar 
la autoridad soberana de la Palabra de Dios, negán- 
dose a limitarla con ninguna otra. Pero al obrar de 
este modo se olvidan de lo que ellos mismos dan a 
entender en lo mejor de su piedad para con la 
Palabra de Dios. Quiero decir que la Palabra de 
Dios no puede mantenerse como tal si la letra con- 
servada en la Escritura es arrancada al testimonio 
vivo del Espíritu en la Iglesia. Según lo que hemos 
comenzado por exponer, la vitalidad misma del prin- 
cipio bíblico en el protestantismo hace hincapié en 
que la Biblia se siga interpretando a través de la 
mejor de las intuiciones de Lutero, a pesar de que 
tales intuiciones, si separamos de ellas el núcleo 
envolvente de concepciones teológicas más o menos 
improvisadas y más o menos discutibles, enlazan 
con algunas de las más grandes intuiciones tradi- 
cionales en la Iglesia con respecto a la Escritura. 
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Pero una vez que se haya creado el malentendido 
que habrá de separar y luego oponer la autoridad 
de la Escritura a la de la Iglesia, y, sobre todo, 
una vez que se haya consumado de hecho la ruptura 
con la continuidad de la tradición viva, ¿qué ocu- 
rrirá? La Escritura, de hecho, será abandonada a 
la variedad totalmente subjetiva de las interpreta- 
ciones individuales y esto traerá la atomización del 
protestantismo en sectas que se combatirán entre 
sí, como también lo harán contra la Iglesia cató- 
lica, a golpe de textos arrancados de su contexto, 
aislados del conjunto de la Revelación, cuyas afir- 
maciones fundamentales correrán el peligro de verse 
paulatinamente oscurecidas ante la adhesión estre- 
cha e incomprensiva a detalles mal comprendidos. 

Más tarde, y por una reacción inevitable contra 
este caos y la incertidumbre a que da origen, ¿qué 
es lo que ocurrirá? Una exégesis crítica, histórica 
y racional, tratará de hallar una comprensión de los 
textos bíblicos verdaderamente objetiva. Mas colo- 
cándose ante ellos sin una simpatía suficiente por la 
tradición en que esos textos han sido escritos y 
luego aceptados por la Iglesia, la exégesis crítica 
terminará inevitablemente por juzgar a la Escritu- 
ra: por tratar de desmenuzarla, de superarla, de 
corregir o, por lo menos, de relativizar sus afir- 
maciones... 

Ya en esa fase, ¿qué subsistirá del principio 
fundamental de la soberanía de la palabra de Dios? 
Nada. Después de haber sustituido, de hecho, esta 


3 PALABRA, IGLESIA Y SACRAMENTOS 


soberanía, sin darse cuenta, con la interpretación 
individual del texto abusivamente confundido con 
aquélla, se habrá llegado explícitamente a someter 
el texto a las pretensiones de una razón crítica que 
indistintamente quiere hacerse juez de todo y aun 
de lo que la supera con la mayor evidencia. 

Así, pues, el problema pendiente entre el protes- 
tantismo y el catolicismo no es, por lo mismo, el 
de saber si la autoridad de la Palabra de Dios en 
la Sagrada Escritura puede ser limitada o no por 
otra anterior, sino el de saber en qué condiciones 
de hecho, establecidas por el mismo Dios, que es 
el autor. de las Escrituras, puede ser su autoridad 
soberana efectiva y prácticamente respetada. La ex- 
periencia del protestantismo y de su evolución basta 
para asegurarnos, lo que por lo demás era ya pre- 
visible, de que ningún texto puede por sí mismo 
librarse de interpretaciones subjetivas, artificiales, 
que llevarán por una pendiente irresistible a apartar 
o a minimizar, incluso en principio, la autoridad 
de una Escritura que en realidad se había comen- 
zado a torcer, a reducir a una vana palabra, siendo 
así que, a pesar de ello, se continuaba llamándola 
soberana. 

Estas conclusiones sitúan en su punto debido el 
problema que vamos a abordar ahora: el de la 
autoridad y, especialmente, de la autoridad doctrinal 
en la Iglesia. Una vez más, no se trata en forma 
alguna de saber si ha de añadirse o no otra auto- 
ridad a la autoridad de la Palabra de Dios y, por 
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lo mismo, reducir ésta, sino de saber en qué con- 
diciones ha entregado Dios a la Iglesia las Escri- 
turas que él ha inspirado, de tal modo que todo 
cristiano se halle garantizado en aquélla contra in- 
terpretaciones que no son otra cosa que escapa- 
torias inconscientes, y asegurado de poder beber 
siempre sin obstáculo en la fuente misma del sen- 
tido vivificante que el mismo Espíritu ha deposi- 
tado bajo la santa letra que él ha inspirado. 


CAPITULO IH 


LA AUTORIDAD DE LA IGLESIA EN EL 
PROTESTANTISMO Y EL CATOLICISMO 


1 


Puede muy bien decirse que la gran dificultad 
de los protestantes ante la Iglesia católica (y ante 
la Iglesia de Oriente, separada también de nosotros), 
es la autoridad, y más especialmente la autoridad 
doctrinal que aquélla reclama. Para los protestan- 
tes más fieles al espíritu del protestantismo primi- 
tivo, esta oposición, como lo hemos dicho, se justi- 
fica por el temor de que todo lo que se conceda 
a la autoridad de la Iglesia se sustraiga, por lo 
mismo, a la autoridad de la Palabra de Dios en 
la Biblia. Para los protestantes que se han dejado 
ganar por el liberalismo doctrinal, esta oposición 
sigue siendo la misma, pero su objeto se halla trans- 
formado y aun invertido. Lo que ellos reprochan 
a la autoridad de la Iglesia, no es el suplantar a otra 
autoridad, estimada como divina, y a la que en con- 


36 PALABRA, IGLESIA Y SACRAMENTOS 


secuencia debería el hombre someterse exclusiva- 
mente y sin distingos, sino, simplemente, el ser 
una autoridad y, en cuanto tal, el oprimir la con- 
ciencia religiosa individual. 

Viendo a esta luz las cosas, puede uno sentirse 
tentado a creer que el protestantismo ha pasado, en 
su evolución, de un extremo a otro. Es verdad en 
algún sentido, pero no es verdad de un modo abso- 
luto. El protestantismo que rechaza la autoridad de 
la Iglesia, porque rechaza toda autoridad, ha salido 
del protestantismo que rechazaba la autoridad de la 
Iglesia porque temía que aquella autoridad perjudi- 
cara a otra autoridad, declarada como soberana, la 
de las Sagradas Escrituras. Si aquel protestantismo 
ha podido salir de este otro, era necesario que de 
una u otra manera se hallara en él contenido. Y 
así es, en efecto. 

¿Por qué, preguntamos nosotros, han creído los 
protestantes de la primera generación que debían 
rechazar la autoridad de la Iglesia para proteger la 
autoridad de la Palabra de Dios? Nos parece que, 
de hecho, sin que se dieran perfectamente cuenta 
de ello, porque confundían ya lo que efectivamente 
dice la Palabra de Dios con ciertas interpretaciones 
subjetivas, incompletas, si ya no del todo erróneas, 
que ellos mismos daban. La Iglesia, ante esto, no 
podía por menos de oponérseles, para mantener el 
sentido auténtico e integral de la Escritura, sentido 
del que es ella guardián responsable. De esta suerte, 
ya cuando los primeros protestantes oponían a la 


LA AUTORIDAD DE LA IGLESIA EN... 37 


autoridad de la Iglesia la autoridad de la Palabra 
de Dios, de hecho y en definitiva, se oponían a la 
Iglesia, porque se negaban a someter sus puntos de 
vista personales a la corrección de una visión de las 
cosas que trascendía la conciencia individual. Los 
protestantes posteriores, que han terminado por opo- 
nerse a la autoridad de la Iglesia, no porque se trate 
de la autoridad de la Iglesia, sino simplemente 
porque se trata de una autoridad, no han hecho 
en realidad más que tomar conciencia de lo que se 
hallaba implicado en la rebelión de sus predece- 
sores, inspirada, en apariencia, muy de otra manera. 
Sin embargo, periódicamente se producen en el pro- 
testantismo movimientos de retorno a los orígenes, 
cuando asustados por la disolución doctrinal a que 
se ha llegado, se esfuerzan por asirse a las afirma- 
ciones protestantes originales en lo que contenían 
de más positivo. Mas en tal caso, y es ello muy de 
notar, pueden ocurrir tres cosas. O bien, los que 
siguen este camino han llegado a percibir que no 
hay fe cristiana sin una obediencia incondicional a 
la Palabra de Dios, aceptada tal cual es, y, en con- 
secuencia, con tal de que posean una lucidez sufi- 
ciente, tarde o temprano terminan por descubrir, 
desde los orígenes del protestantismo, el error que, 
a un movimiento que trataba de restaurar la auto- 
ridad de la Palabra de Dios, ha terminado por con- 
vertirlo en un movimiento encarnizado por supri- 
mir toda autoridad doctrinal, sea cual fuere. Por 
este camino, la vuelta al catolicismo es inevitable. 
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O bien, por el contrario, se aboca simplemente 
a un neoluteranismo o un neocalvinismo, que se 
esfuerzan por restaurar, como un bloque completo 
mo criticado, el conjunto de afirmaciones de los Re- 
formadores protestantes. En este caso, no puede 
por menos de reproducirse hoy la evolución que se 
produjo una vez en los orígenes del protestantismo, 
puesto que las mismas causas producen siempre los 
mismos efectos. Y así ocurre que, como el protes- 
tantismo racionalista del siglo xVIH y el protestan- 
tismo liberal del siglo xix han salido de Lutero y 
de Calvino, aun cuando éstos ciertamente hubieran 
visto en ellos abominables herejías, también hemos 
visto en nuestros días que la teología «desmitizada» 
de Bultmann, que vacía el contenido de todas las 
afirmaciones dogmáticas del Nuevo Testamento, 
salía de la teología dialéctica de Karl Barth, al me- 
nos tal como se había formulado en una primera 
fase, si bien el mismo Barth protesta enérgicamente 
contra esta evolución, que no había previsto, en 
uno de sus primeros discípulos. 

O bien, finalmente, tercer caso, el «despertar» 
doctrinal se produce por medio de una vuelta a lo 
más positivo de las grandes afirmaciones de los 
Reformadores; mas, a consecuencia de pereza o de 
incapacidad para criticar el conjunto de sus doctri- 
nas, se contentan con hacer resaltar el aspecto más 
luminoso, dejando el resto en la penumbra. La 
consecuencia es que tras de una renovación espiri- 
tual que surge como una fogata, el fervor y la 
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claridad de las afirmaciones iniciales se esfuman y 
mueren poco a poco. El «despertar» que se aferra 
a algún punto luminoso en la doctrina, pero que 
por no criticar el resto tampoco puede reconstruir 
en un todo coherente lo que había separado, se pier- 
de, cada vez que se produzca, en las arenas del 
liberalismo racionalizante y, sobre todo, sentimen- 
talizante. 


Esta fobia contra la autoridad de la Iglesia, que 
con toda facilidad se transforma en fobia contra 
toda autoridad doctrinal no debe, por lo demás, en- 
gañarnos. Los mismos Reformadores protestantes 
se dieron cuenta muy pronto, con más o menos cla- 
ridad, de que sus afirmaciones más positivas se ha- 
llaban amenazadas inmediatamente por la anarquía 
doctrinal, a la que su rebelión contra la autoridad 
de la Iglesia había favorecido de hecho. En sus es- 
fuerzos por paliarlo, han querido con toda since- 
ridad reafirmar simplemente la autoridad misma 
de la Escritura, de la Palabra de Dios en ella, contra 
un individualismo destructor. Mas, por una parte, 
lo que para ello debieron mantener no es simple- 
mente la autoridad abstracta de la letra de la Escri- 
tura, sino, de hecho, la autoridad de las verdades 
que sus intuiciones religiosas fundamentales les ha- 
bían hecho encontrar en ella. Y, por otra parte, no 
han podide encontrar otro medio para mantener 
esto, sino restaurar de hecho, más o menos abierta- 
mente, en las Iglesias que organizan, algún suce- 
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dáneo de la autoridad tradicional en la Iglesia 
católica. 

Es interesante seguir con algún detalle sus ten- 
tativas en este sentido. En cuanto a Lutero se refie- 
re, pronto recayó en una concepción medieval, 
cuyos perjuicios habían calculado muy bien los 
Papas más grandes de la Edad Media, como un Gre- 
gorio VII o un Inocencio HI. Partiendo de la idea 
de los juristas de Teodosio de que, habiéndose la 
sociedad convertido en bloque al cristianismo, ya 
no eran en lo sucesivo la sociedad civil y la sociedad 
eclesiástica más que un solo cuerpo visto bajo dos 
aspectos diferentes, dedujo como ellos, pero de 
modo más explícito todavía, que el jefe de la socie- 
dad civil debería ser considerado como si disfrutara 
de los poderes de un Sumus episcopus, de un «obis- 
po supemo». De ahí la deducción de que se le debia 
confiar la responsabilidad de mantener, por la fuer- 
za si era necesario, la autoridad de la Palabra de 
Dios (entendamos con eilo, no la autoridad de la 
Biblia, tal como cada cual podía interpretarla, sino 
más bien la autoridad de la Biblia tal como Lutero 
mismo había llegado a comprenderla. 

En otros países ganados por la Reforma, como las 
ciudades libres del valle del Rin, iba a suceder en 
forma algo diferente, en el sentido de que no sería 
la autoridad de un príncipe la que iba a cooperar 
con la autoridad completamente personal de un 
teólogo local, sino la autoridad de «magistrados» 
electivos, que más o menos directamente represen- 
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taban a la opinión pública. Pero también en este 
caso aparecerán los peligros de anarquía y de ato- 
mización. La unidad realizada localmente no sería 
la misma en diversos lugares, por lo que, finalmente, 
habría tantas Iglesias, tantas interpretaciones de la 
Palabra de Dios como ciudades hubiera indepen- 
dientes, adheridas a tal o cual Reforma: Zuinglio, 
en Zurich; Ecolampadio, en Basilea; Bucer, en Es- 
trasburgo, etc. 

La inspiración de Calvino estuvo en que com- 
prendió la anomalía de una situación así, su carác- 
ter radicalmente inconciliable con la Palabra de 
Dios que, sin embargo, se quería restaurar. Esta Pa- 
labra, habría de decir, supone evidentemente que 
la Iglesia tiene en sí misma su autoridad, y que en 
modo alguno podría someterse a la autoridad de 
ningún poder secular. ¿Pero y cuál es esta autori- 
dad? Calvino examinaría el Nuevo Testamento para 
determinarlo, pero lo examinaría aislándolo artifi- 
cialmente de toda la antigitedad cristiana y transfi- 
riendo a él preocupaciones que le eran propias, pero 
que evidentemente no correspondían con exactitud 
a la situación de los orígenes cristianos. Observaría 
cómo el apóstol San Pablo, especialmente según las 
epístolas pastorales, establecía sobre las Iglesias que 
había fundado la autoridad de «presbiteroi», literal- 
mente de «ancianos», cooperadores de la autoridad 
misma apostólica. Deí mismo modo, trataría de 
constituir en las Iglesias, a las que podía extender 
su influencia, tales «ancianos», cuya primera tarea 
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consistiría, de hecho, en asegurar la organización 
eclesiástica según su visión de las cosas, como si 
al presente ocupara él el puesto del apóstol. Más 
tarde, afectado por el hecho de que el episcopado 
ha aparecido en la Iglesia como una autoridad esta- 
ble que sucedía a la de los apóstoles, tras la desapa- 
rición de éstos, ciertamente desearía reconstruir en 
sus Iglesias una especie de episcopado superpuesto 
a los consejos de los «presbíteros». Mas esto no sal- 
dría de la fase de los vanos deseos. 

Sin embargo, las Iglesias reformadas que habrían 
de aceptar la organización calvinista, volverían a 
aferrarse a una firme noción de la autonomía de la 
Iglesia en relación con el Estado, de todo Estado, 
y, en sus diversos Concilios y Sínodos, se provee- 
rían de una autoridad muy consciente de su inde- 
pendencia con respeto a toda autoridad simplemen- 
te humana, sin dejar de proclamar su voluntad de 
hallarse enteramente al servicio de la autoridad 
misma de la Palabra de Dios. 

Sin embargo, no todas las Iglesias protestantes 
aceptarían, ni con mucho, este sistema. A muchas 
de ellas les parecería la restauración de un nuevo 
clericalismo autoritario cuyas ventajas, las que po- 
dría representar en relación con el viejo clericalis- 
mo, no se verían. 

Especialmente en Inglaterra, bajo el reinado de 
Jacobo 1, y, pronto, en las colonias de Nueva Ingla- 
terra, nacería el nuevo tipo de autoridad eclesiás- 
tica protestante que caracteriza a las Iglesias lla- 
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madas congregacionalistas. Se ha conservado en 
ellas, de Calvino, el sentido muy vigoroso de que 
la Iglesia es la comunidad de los que creen y de 
que, por lo mismo, no puede en modo alguno ser 
equiparada al Estado, ni incluso puede simplemente 
ser gobernada por éste. Pero se estima que la auto- 
ridad de la comunidad descansa en todo el cuerpo 
de los fieles localmente reunido. Y los fieles no 
pueden desprenderse de su autoridad en provecho 
de nadie. Son todos ellos en conjunto, de común 
acuerdo, quienes deben someterse a la autoridad 
misma de la Sagrada Escritura y sacar de ella las 
directrices concretas, día a día, para la vida de la 
Iglesia... 

¿Qué decir, finalmente, de algunas Iglesias pro- 
testantes que han conservado a sus obispos, como 
las Iglesias luteranas escandinavas o la Iglesia an- 
glicana? Hay que reconocer que la autoridad de 
los obispos nunca ha llegado a ser bien definida 
después de la ruptura con Roma. O bien ha habido 
tendencia a no ver en ellos más que simples altos 
funcionarios reales, encargados meramente de apli- 
car las decisiones del «obispo exterior», como ya 
al mismo Constantino le gustaba llamarse. O bien, 
no han ejercido más que una función de presiden- 
tes o de moderadores de los diversos Concilios, Sí- 
nodos o Asambleas, que expresaban, ya la opinión 
de la Asamblea de sus Iglesias, ya, más a menudo, 
la de un grupo de eclesiásticos y de seglares influ- 
yentes... 


44 PALABRA, IGLESIA Y SACRAMENTOS 


A través de todo esto, y por mucho que se nos 
quiera repetir sin cesar lo de la única autoridad, 
en el protestantismo, de la Sagrada Escritura, siem- 
pre observaremos tres cosas: 

1. La primera es que, la autoridad de la Escri- 
tura, si no se ha convertido en autoridad de una 
letra muerta, que cada cual interpreta a su manera, 
de hecho, sigue siendo la autoridad de una cierta 
interpretación viva de la Escritura: la de un gran 
reformador, como Lutero o Calvino —de un gran 
espiritual, como Wesley—, o de un robusto teólogo, 
como Barth. 

2. La segunda es que, esta autoridad jamás 
llega a afirmarse más que por la interpretación de 
una cierta organización de la Iglesia, la cual afir- 
mará sus puntos de vista sobre la Escritura y su 
sentido vivo por medio de confesiones de fe, de 
libros simbólicos, y tratará de aplicarlos y de im- 
ponerlos a base de medidas disciplinarias más o 
menos eficaces. 

3. La tercera es que, a partir del momento en 
que se ha rechazado y se sigue rechazando, por 
principio, la autoridad de la Iglesia tradicional como 
contraria a la autoridad de la Palabra de Dios, el 
reconocimiento de la autoridad que de hecho se 
otorga a la interpretación dada a la Escritura por 
tal o cual gran personalidad religiosa, y el recono- 
cimiento de la autoridad de tal o cual organización 
que trata de conservar la indicada interpretación, 
están abocadas a no ser más que un reconocimiento 
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molesto y como vergonzante. Aunque no fuera más 
que por esto, la autoridad de las Iglesias de la 
Reforma se halla, en materia doctrinal al menos, 
como paralizada. Excepto cuando se convierten en 
pequeñas sectas, estrechas e intolerantes, nada ha 
podido impedir que en todas las Iglesias de la Re- 
forma tengan, de hecho, cabida hoy en día entre 
los fieles o los eclesiásticos, la mayor variedad, la 
diversidad más grande de la interpretación de todo 
lo que la Escritura afirma, y aun en la aceptación 
o la repulsa de la Escritura misma en cuanto auto- 
ridad religiosa... 


II 


Frente a todo esto, ¿cómo se presenta exacta- 
mente, en la Iglesia católica este probiema de la 
autoridad doctrinal, muy especialmente en su rela- 
ción con la autoridad de la Palabra de Dios? 

Notemos, para comenzar, el punto verdadera- 
mente fundamental: si la Iglesia católica reclama 
para sí misma una autoridad, una autoridad direc- 
tamente doctrinal, lo hace en la medida misma en 
que a sí misma se afirma como apostólica: es decir, 
la Iglesia misma, y no otra que haya sido estable- 
cida por Cristo sobre el fundamento de los após- 
toles. No es, pues, posible comprender la autoridad 
que se atribuye la Iglesia católica, si no se ha co- 
menzado por precisar con exactitud dos cosas: 1) en 
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qué consistía la autoridad de los apóstoles; 2) la 
manera en que la Iglesia de hoy se considera ligada 
a los apóstoles mismos. 

Sobre el primer punto, interesa hacer resaltar, 
que una escuela de exégesis protestante moderna, 
la que se ha agrupado en la Universidad de Upsala, 
en Suecia, en torno a Antón Fridichsen, ha esta- 
blecido, por medio de estudios estrictamente cien- 
tíficos, hasta qué punto coincide la noción que la 
Iglesia primitiva se formaba de su autoridad con 
la que la Iglesia católica continúa reclamando para 
sí misma. 

Los apóstoles, en efecto, en el Nuevo Testamen- 
to, manifiestan en la forma más clara la conciencia 
que tienen de haber sido «enviados» por Cristo, 
en nombre del Padre mismo, para hablar en nom- 
bre de Cristo y con su autoridad. La «Palabra de 
Dios» bajo la forma final que presenta el Nuevo 
Testamento, es el «Kerigma», es decir, la predi- 
cación colectiva de los apóstoles, entendida como 
la proclamación oficial, a la manera de los heraldos 
de otro tiempo, de la «Buena Nueva» de la salva- 
ción, el Evangelio, que anuncia que el Señor ha en- 
trado en su Reino y la ley de ese Reino. La nueva 
alianza, la reconciliación con Dios en la Cruz de 
su Hijo, los apóstoles tienen conciencia de traerla 
a los hombres, enviados por Dios en Cristo, y, repi- 
támoslo, con su propia autoridad. La Palabra de 
Dios de la nueva alianza no es ante todo un texto 
escrito: es la Palabra viva de los apóstoles que 
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ofrece directamente a sus oyentes mo sólo un eco 
de esta Palabra definitiva de Dios, que es Cristo, 
sino esta misma Palabra con absoluta verdad. «Como 
el Padre me envió, yo también os envío... El que a 
vosotros rechaza, a mí me rechaza, y el que a mí 
me rechaza, rechaza a aquel que me envió», tales 
palabras no hacen otra cosa que expresar la convic- 
ción idéntica a la de los apóstoles, aceptada por 
toda la Iglesia primitiva. 

Y es que, en efecto, Cristo resucitado, por medio 
del don del Espíritu que hace ante todo, y de una 
forma completamente especial, a los apóstoles, está 
realmente con aquellos a quienes El ha enviado. 
La autoridad de éstos, como manifestación de la 
suya, es algo muy distinto a una ficción jurídica: 
el Espíritu de Cristo y, por tanto, el mismo Cristo, 
les hace hablar y obrar en su nombre y como en su 
persona. «Recibid el Espíritu Santo, a quienes per- 
donareis los pecados les serán perdonados, a quienes 
les retuviereis les serán retenidos... Lo que ata- 
reis sobre la tierra será atado en el cielo y lo que. 
desatareis en la tierra será desatado en el cielo...» 
Tales palabras, a decir verdad, no implican única- 
mente una autoridad doctrinal (ya volveremos más 
tarde sobre ello): suponen incluso que la Palabra 
de Dios en Cristo conserva entre los apóstoles toda 
su actualidad, todo su poder creador o recreador. 
Los milagros que hacen (los mismos que El había 
hecho) son su señal. Por lo demás, no sólo tienen. 
consigo, como El, al Espíritu del Padre, que tam-- 
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bién es el de El, sino que creen tener el poder de 
comunicarlo a quien lo quieran... 

El exegeta luterano francés Oscar Cullmann, en 
su libro sobre San Pedro, incluso ha ido más lejos 
en sus precisiones. Para él, se puede decir, este 
poder que, por una parte, poseen los apóstoles en 
conjunto y colectivamente, Pedro lo posee perso- 
nalmente. En virtud de una voluntad expresa del 
Señor, no sólo es un depositario, entre otros, de un 
poder confiado a todo el apostolado colectivo. Este 
poder es suyo en un sentido único y puede ser ejer- 
cido por él no sólo con los demás, ni sólo en nom- 
bre de los demás apóstoles, sino directamente de 
parte de Cristo de un modo personal que inmedia- 
tamente compromete a toda la comunidad apostó- 
lica. 

Con diversos matices, tal como el Padre Braun 
lo ha demostrado en su bello libro: Aspects nou- 
veaux du probleme de PEglise, puede decirse que 
es ésta una posición hacia la cual tienden todos los 
exegetas protestantes modernos, cuando ante todo 
son exegetas: críticos, filólogos e historiadores es- 
trictos, y no se preocupan más bien por respetar po- 
siciones teológicas que les han sido legadas por sus 
predecesores. "Todos llegan a reconocer, en suma, 
que la Iglesia primitiva ha reconocido a los após- 
toles, quienes la reclamaban sin vacilar, una auto- 
ridad doctrinal exactamente idéntica, es lo menos 
que se puede decir, a la que la Iglesia católica re- 
clama hoy en día para su jerarquía. Y, si no todos, 
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al menos una buena porción de los más eminentes 
de estos exegetas llegan incluso a reconocer, y en 
todo caso a sospechar, que Pedro, en medio de los 
demás apóstoles, reclamaba en particular una auto- 
ridad singularmente análoga a la que el Papa recla- 
ma hoy, no sólo sobre la Iglesia en general, sino 
incluso sobre los demás obispos. 

Recalquemos bien este punto. Por el contrario, 
el representante más eminente de la teología protes- 
tante, que podemos llamar neoliberal: el teólogo 
protestante americano (de origen alemán), Pablo Ti- 
llich llama «principio protestante» por excelencia 
al principio según el cual la autoridad divina es 
absolutamente intransmisible, incomunicable, de 
cualquier forma que se la entienda, a ninguna espe- 
cie posible de autoridad humana. Si así fuera, habría 
que confesar, sin duda, que un estudio puramente 
objetivo y crítico del Nuevo Testamento lleva a los 
mismos exegetas protestantes a reconocer que la 
Iglesia del Nuevo Testamento no era de tipo pro- 
testante, sino de tipo católico. 

¿Qué hay, pues, que impida a los protestantes 
que se consideran fieles a la enseñanza del Nuevo 
Testamento aceptar, en consecuencia, a la Iglesia 
. católica de hoy, tan fiel (según parece), y tan exclu- 
sivamente fiel entre las Iglesias contemporáneas al 
tipo presentado por el Nuevo Testamento? 

Su dificultad ha sido expresada probablemente 
por Oscar Cullmann mejor que por ningún otro: 
que no ven cómo han podido transmitirse los 
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poderes de que gozaban los apóstoles, especialmente 
los poderes especiales de San Pedro. La función de 
los apóstoles, se nos dice, era esencialmente una 
función de fundadores e incluso de fundamentos de 
la Iglesia. Como tal, esta función es, por lo mismo, 
intransmisible. La Iglesia no va a estar fundándose 
perpetuamente. Después de la generación apostó- 
lica, no puede por menos de «permanecer» en la 
doctrina de los apóstoles. Lo esencial de esta doc- 
trina ha sido fijada o autenticada por ellos mismos 
en los libros del Nuevo Testamento; no hay, pues, 
necesidad alguna, en la Iglesia de los tiempos pos- 
teriores, de una autoridad, como la de los obispos y 
del Papa, que pretenda continuar, tal cual era, la 
autoridad de los apóstoles y de San Pedro. La Igle- 
sia de los tiempos post-apostólicos no necesita de 
hombres que anuncien la palabra de Dios definitiva 
con la autoridad que se hallaba ligada a Pedro y a 
los apóstoles. Necesita de hombres que acepten lo 
que Pedro y los demás apóstoles han predicado y 
se nos ha conservado en el Nuevo Testamento. 

¿Qué responder a esto, desde el punto de vista 
católico? 

El primer punto, y el que debe disipar una am- 
bigitedad fundamental en la prosecución de esta 
controversia, es que la Iglesia católica no sostiene, 
nunca ha sostenido, que los obispos y el Papa fue- 
ran «otros apóstoles», en el sentido estricto de la 
palabra. La Iglesia enseña, y es algo muy distinto, 
que son los «sucesores de los apóstoles». ¿Qué quie- 
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re decir esto? No se trata ni por un instante, jamás 
se ha tratado en la Iglesia católica, de que los obis- 
pos o el Papa mismo puedan edificar nada sobre 
otro fundamento que el que los apóstoles mismos 
han colocado. Su papel no es en modo alguno un 
papel de nuevos fundadores, más o menos indepen- 
dientes de los primeros. Es un papel de conserva- 
dores y de transmisores de lo que inmediatamente 
ha sido comunicado por los apóstoles. La fe de la 
Iglesia católica no es una fe distinta a la de los após- 
toles. La palabra que anuncian sus obispos es exac- 
tamente la que los apóstoles han sido los primeros 
en enseñar. 

Con todo, para que precisamente sea así, la Igle- 
sia católica conserva una conciencia de su autoridad 
que es la que siempre ha tenido hasta donde nos es 
posible remontarnos y que sin ser la misma que la 
de los apóstoles, en el sentido de que fuera otra au- 
toridad semejante a la de aquéllos, pero indepen- 
diente de la misma, es con todo la misma, en el 
sentido de que se halla en continuidad con la de 
aquéllos (de la que depende en absoluto) y que 
puede de ese modo conservar viva en la Iglesia de 
hoy la Palabra, que ellos han llevado a la Iglesia 
primitiva, viva como lo era entonces. 

Repitamos las observaciones que hemos formu- 
lado sobre el estatuto, de hecho, de la Palabra de 
Dios en el protestantismo, sea lo que fuere de los 
principios negativos a los que se aferra en su mal- 
hadada controversia con la Iglesa católica. Hemos 
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visto suficientemente cómo en el protestantismo 
permanece viva la Palabra de Dios y sigue siendo 
algo más que una letra muerta que cada cual es 
libre de estirar en cualquier sentido, sólo por la 
presencia conjugada de dos factores. 

El primero, es una intuición viva del contenido 
esencial de esta Palabra, tal como la Escritura la ha 
fijado en su expresión capital. El segundo, es un 
organismo cualquiera que se esfuerza, con más o 
menos éxito, por decidir, en presencia de las múl- 
tiples y divergentes interpretaciones, cuál es la ver- 
dadera, cuál es la que corresponde en verdad a la 
intención del autor divino que ha inspirado la Es- 
critura. 

La Iglesia católica, al reivindicar la autoridad 
para su tradición y su jerarquía, ninguna otra cosa 
reivindica, No niega en modo alguno, y de ninguna 
manera quiere minimizar el carácter definitivo, es- 
tablecido de una vez para siempre, de la enseñanza 
de los apóstoles, tal como nos ha llegado en el Nue- 
vo Testamento, donde ellos mismos, o bien sus dis- 
cipulos inmediatos bajo su control, lo han deposi- 
tado por escrito. Mas, por una parte, afirma ser la 
misma comunidad a la que los apóstoles han comu- 
nicado el Espíritu de Cristo para que el «kerigma» 
de Cristo pueda en ella conservarse, no simplemente 
como una nueva ley escrita, sino como la ley viva 
grabada, como dice San Pablo, sobre las tablas de 
la carne de nuestro corazón. Y, por otra, afirma 
que sus obispos, y el Papa en el primer rango entre 
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ellos, han sido establecidos por los mismos após- 
toles, no para que aportaran, como ellos lo habían 
hecho, una nueva enseñanza, sino para que siguie- 
ran proclamando, con la misma autoridad que ha- 
bían recibido de Dios en Cristo, el mismo evan- 
gelio y, en particular, para que corrigieran, rectifi- 
caran todas las adulteraciones a que pudiera verse 
sometido en una comunidad que sigue siendo hu- 
mana, aun viviendo en ella el Espíritu de Dios. 


Y, de hecho, una vez más, como la historia de 
_la Iglesia lo muestra, es verdad por una parte que 
muy pronto se ha formulado en la Iglesia la con- 
vicción de que, después de los apóstoles, no había 
ya por qué esperar la proclamación de ninguna ver- 
dad propiamente nueva, y, por otra, que de la Igle- 
sia de los apóstoles a la Iglesia de los Padres, de 
la Iglesia de los Padres a la Iglesia medieval, y de 
la Iglesia medieval a la Iglesia moderna, se ha con- 
servado en una perfecta continuidad la convicción 
de que el Episcopado y el Papado continúan a Pedro 
y a los apóstoles. Y los continúan no en el sentido 
de que los hubieran apartado para ponerse en su 
lugar, sino en el sentido de que proceden de ellos 
mismos para mantener viva la verdad que los após- 
toles habían comunicado viva, y más especialmente 
para rechazar, en virtud de la misma autoridad de 
Cristo y de Dios que había en ellos, toda interpre- 
tación de su palabra que pudiera falsear su conte- 
nido. 
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A través de toda la historia de la Iglesia, y espe- 
cialmente en el período subapostólico, no vemos 
introducirse por parte alguna la idea de que la auto- 
ridad que se concedía ante todo a una palabra viva 
y a un grupo de hombres responsables, que eran 
los portadores de aquélla, habría de dejar ahora de 
conservar este estatuto, para residir exclusivamente 
en la palabra escrita de la Biblia y en particular 
del Nuevo Testamento. Todos los textos de los Pa- 
dres de la Iglesia, por el contrario, mantienen en 
una perfecta continuidad con el Nuevo Testamento 
la idea de que la verdad evangélica está presente 
en la Iglesia por una tradición viva, que, así como 
ha pasado del Padre a Cristo, su misma Palabra, ha 
sido también transmitida de Cristc a los apóstoles, 
de los apóstoles a los obispos, y ahora de obispo 
a Obispo. Y los mismos textos resultan tan claros 
sobre el hecho de que ahora el episcopado en su 
conjunto se cree responsable del mantenimiento 
inmutable de la misma verdad, siempre viva en su 
proclamación como de la boca misma de Dios, 
verdad de cuya proclamación inicial al mundo se 
creían responsables. 

¿Se nos pedirá que probemos la razón de los 
obispos y dei Papa al afirmarse de este modo como 
los responsables autorizados de la conservación au- 
téntica de la verdad que los apóstoles, y Pedro en 
particular, tuvieron la responsabilidad de proclamar 
por vez primera, con la autoridad que esto suponía? 
Hemos de responder simplemente que la Iglesia, 
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hoy como siempre, se presenta al mundo con la 
convicción de que su Maestro, por el Espíritu, sigue 
presente en ella para garantizar su promesa de que 
«las puertas del infierno no prevalecerán contra 
ella». Con más precisión aún, así como Pedro y los 
apóstoles han aparecido súbitamente al mundo con- 
vencidos de la autoridad divina que habían reci- 
bido directamente de Cristo para su tarea de fun- 
dadores de la Iglesia, el Papa y los obispos aparecen 
convencidos de la autoridad divina que los apóstoles 
les han transmitido, y no, repitámoslo, para que ha- 
gan obra nueva e inédita, sino para que conserven 
intacta y mantengan viva, en la misma Iglesia que 
los apóstoles han fundado, la misma verdad que 
aquéllos han depositado en ella como una verdad 
de vida. Y como la Iglesia de los tiempos apostó- 
licos no parece haber tenido jamás la menor difi- 
cultad en admitir el testimonio apostólico, la Iglesia 
de los tiempos ulteriores, por una transmisión natu- 
ral, sin vestigio alguno del menor roce, jamás ha 
tenido la menor dificultad en admitir esta continui- 
dad del testimonio episcopal con el testimonio apos- 
tólico. 

Un testimonio así, radicalmente no afirma otra 
cosa sino que, y es preciso repetirlo, la misma Igle- 
sia continúa viviendo de la misma verdad, anun- 
ciada siempre con la misma y permanente actuali- 
dad, por la misma autoridad de Dios en Cristo, 
quien no se ha limitado simplemente a lanzar la 
Iglesia en la historia, en su origen, sino que, por 
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su Espíritu, la conserva irremisiblemente suya de 
generación en generación. 


La continuidad histórica innegable de la Iglesia 
católica con la Iglesia primitiva es la base visible de 
este testimonio. Si hay alguna aserción que exija 
pruebas, y pruebas que no parezcan fáciles para 
ofrecidas, no es en modo alguno el caso de la Igle- 
sia católica. Lo es, por el contrario, el de la aser- 
ción, tan tardía, desprovista de precedentes, según 
la cual, a la muerte del último apóstol, la verdad 
de la Palabra divina habría cesado, en la Iglesia, de 
ser confiada a un grupo de responsables, revestidos 
para esto de la autoridad misma de su Maestro, y 
habría cesado a la vez de ser la verdad de una pala- 
bra viva conservada en los corazones, para convet- 
tirse en la verdad completamente exterior y exclu- 
siva de la letra inmutable de un libro. Es cierto que 
la Iglesia misma es la primera en afirmar que este 
libro, la Biblia, y en especial el Nuevo Testamento, 
posee en ella y sobre ella la autoridad inmediata, 
única, de la Palabra de Dios, fijada en una expresión 
inspirada. Pero sostiene simplemente que esta auto- 
ridad de los escritos sagrados se reduce a una simple 
palabra si la verdad que expresan no es el objeto 
de una posesión viva, y si esta posesión viva no 
queda preservada de la degeneración, de la alte- 
ración, por la presencia de mandatarios de Cristo, 
que como los apóstoles y por ellos, han recibido de 
El, no ya para plantar, sino para conservar en vida 
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lo que sólo los apóstoles podían plantar, el carisma 
de hablar en su nombre y con su autoridad. 

Sigamos repitiéndolo porque jamás se le subra- 
yará bastante, esta doble condición, sin la cual la 
Palabra de Dios conservada en la Escritura se re- 
duce a letra muerta, entregada sin defensa a las 
interpretaciones más torcidas, de tal modo se halla 
en la naturaleza de las cosas que los protestantes 
mismos no pueden librarse de ella. Sin embargo, 
lo que ellos hacen sin atreverse, en nombre de sus 
propios principios, es decir, reconocerlo absoluta- 
mente, y, sobre todo, lo que hacen a base de intui- 
ciones individuales cuya seguridad nadie garantiza, 
porque no están corroboradas más que por una 
autoridad privada y titubeante, la Iglesia católica 
lo proclama como el principio constante de la vida 
de la verdad en ella desde los apóstoles. Y lo hace 
así sobre la base de esta continuidad única de la 
vida y de la verdad en sí misma, que es la tradición 
católica en su conjunto y en su unidad, garanti- 
zada, preservada como se encuentra por la autori- 
dad del Papa y de los obispos que suceden de una 
manera igualmente continua a la de Pedro y los. 
apóstoles. 


n 


Si repetimos aquí la pregunta que ya hemos 
planteado: ¿Qué hace falta para que los protes-- 
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tantes reconozcan el carácter plenamente normal 
de estas afirmaciones de la Iglesia acerca de sí 
misma y el hecho de que aquéllas aseguran sim- 
plemente en su autenticidad la autoridad misma de 
la Palabra divina sin que ni de lejos la suplanten 
con ninguna otra autoridad?, responderemos: hace 
falta por parte nuestra, de los católicos, un gran 
esfuerzo para dejar perfectamente sentado, por una 
parte, lo que nosotros afirmamos, y para mostrarnos 
lógicos con estas afirmaciones de nuestra fe. 

Pero, y hemos de reconocerlo, hay muy a menudo 
por nuestra parte construcciones teológicas dema- 
siado inspiradas por la polémica, que oscurecen más 
que iluminan el verdadero sentido de los grandes 
dogmas sobre la Iglesia y su autoridad, la autoridad 
del Papa y de los obispos en especial. Además, mu- 
chos comportamientos rutinarios perjudican a las 
verdades que nosotros mismos proclamamos dán- 
donos la apariencia de que las proclamamos de la- 
bios afuera, pero sin aceptarlas verdaderamente en 
la práctica. 

Sobre el primer punto, nuestra teología de los 
dos últimos siglos, hipnotizada por el afán de com- 
batir los errores protestantes que, de hecho, se han 
ligado a una proclamación errónea de la autoridad 
soberana de la Palabra de Dios, ha desembocado 
en fórmulas cómodas en apariencia, pero muy peli- 
grosas, por otros errores a que pueden dar origen. 
Por ejemplo, al contrario de los Padres de la Iglesia 
primitiva, hemos tenido tendencia a presentar la 
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Palabra de Dios en la Escritura, por una parte, y la 
Tradición de la Iglesia, por otra, como dos fuentes 
distintas y complementarias de la verdad cristiana 
total. Pero esto, que no es precisamente algo tradi- 
cional, es una formulación de las cosas muy defi- 
ciente y una ocasión de malas interpretaciones. 

En primer lugar, la única autoridad soberana para 
la Iglesia católica misma, en materia de doctrina, 
es la Palabra de Dios. En segundo lugar, también 
para la Iglesia católica, esta Palabra está conservada 
en la Sagrada Escritura de manera absolutamente 
única, porque en ella y sólo en ella se encuentra 
expresada en fórmulas positivas y directamente ins- 
piradas por Dios, lo que no llegan a serlo las defi- 
niciones más solemnes de los Concilios ecuménicos 
o de los Papas. En tercer lugar, en la Iglesia cató- 
lica, la tradición no es hasta tal punto cosa distinta 
de la Sagrada Escritura, que pudiera añadírsele, 
sino más bien el conjunto de la transmisión viva 
de la verdad, cuyo órgano central es la Escritura 
inspirada. Así, pues, la Escritura no resulta aclarada 
o completade por la tradición como por algo que le 
fuera extraño y como sobreañadido. La Escritura, 
por el contrario, es preciso decirlo, no conserva su 
verdadero y pleno sentido si no es permaneciendo 
sumergida en esta tradición viva de la Iglesia, en 
la que ha sido compuesta por los mismos escritores 
inspirados, hasta el punto de que la Escritura es 
como el depósito esencial de esta tradición. De este 
modo, la Palabra de Dios se impone a la Iglesia 
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por la Escritura, pero por la Sagrada Escritura en- 
lazada con todo lo que pemite comprenderla como 
el depósito de una Palabra que es, y permanece 
una Palabra de vida, que no puede conservarse 
fuera de la vida que ella misma crea y mantiene. 

Otro ejemplo: hablamos con frecuencia de lo 
que llamamos el magisterio vivo, es decir, la ense- 
ñanza autoritaria de la jerarquía agrupada en torno 
al Papa, como si se tratara de una fuente nueva 
e independiente de la verdad revelada. No pode- 
mos imaginarnos algo que infiera mayor perjuicio 
a la verdad católica, no sólo a los ojos de los pro- 
testantes, sino a nuestros propios ojos. El magis- 
terio de la jerarquía, en efecto, no es el sujeto de 
inspiración alguna divina para proponer a la Iglesia 
verdades nuevas o inéditas. No está más que «asis- 
tido» por Dios para que no caiga en error cuando 
propone o define las verdades que se hallan con- 
tenidas en el depósito de la revelación, la cual ha 
sido echa de una manera definitiva a los apóstoles 
y no podría recibir la más ligera adición. Más aún; 
los obispos, sea individualmente, sea en Concilio, 
y el Papa mismo, para comprender estas verdades 
y formularlas, deben buscarlas, como todo el mun- 
do y por los mismos medios, en la Sagrada Escri- 
tura, iluminada por el conjunto de la tradición. La 
infalibilidad que se asocia a la enseñanza del Papa 
como doctor universal, o a la enseñanza universal 
del episcopado, ni siquiera significa que sabrán ex- 
presar con la perfección que fuera deseable todas. 
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las definiciones y menos aún la proclamación ordi- 
naria de la verdad revelada por el magisterio. Esto 
depende dei fervor, de la compentencia teológica 
y de todas las cualidades muy variables, así como 
de los dones gratuitos del Espíritu que tal Papa o 
tales obispos pueden o no recibir. Lo que la infa- 
libilidad garantiza es algo negativo: aun cuando 
tal Papa o tal Concilio, e incluso el conjunto del 
episcopado de una época presenten la verdad evan- 
gélica, como puede ocurrir y como ha ocurrido en 
el pasado, bastante pobremente, jamás, así lo cree- 
mos, permitirá la divina Providencia que vela sobre 
la Iglesia que puedan alterar positivamente esta 
verdad. 

Finalmente, y no es lo menos importante, si la 
responsabilidad de proclamar la verdad con auto- 
ridad sólo pertenece en la Iglesia al Papa y a los 
obispos, el testimonio dado a esta verdad puede ser 
propio de todo cristiano a quien el Espíritu Santo 
impulse a ello. Entre los doctores de la Iglesia a 
quienes ésta ha canonizado como tales, los hay, 
como San Jerónimo, Santo Tomás de Aquino, San 
Juan de la Cruz, que ni siquiera eran obispos. En 
algunos casos, los testimonios más brillantes que 
se dieron de la verdad en los períodos turbulentos, 
los dieron incluso los seglares, como sucedió con 
Santo Tomás Moro en Inglaterra, a raíz del cisma 
de Enrique VIII. 

De mayor importancia aún que todas las consi- 
deraciones que preceden, para convencer práctica- 
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mente a los protestantes de que las afirmaciones 
católicas sobre la autoridad de la Iglesia no mini- 
mizan en modo alguno la autoridad soberana de la 
Palabra de Dios, sino que sólo tienden a hacerla 
efectiva, será sin embargo el esfuerzo práctico que 
hagamos nosotros para conocer esta Palabra. Nu- 
triéndonos de ella, sondeando las Escrituras a la 
luz de la tradición integral, con docilidad a las en- 
señanzas de la jerarquía, es como podremos demos- 
trar que sólo así, pero así verdaderamente, puede 
la Palabra de Dios alumbrar en los corazones sin 
que sea adulterada, y disipar en ellos todas las ti- 
nieblas del error, de forma que se convierta para 
todo el mundo en fuente de vida verdadera, la vida 
de Dios difundida con su amor en nuestros cora- 
zones por el Espíritu Santo. 


CAPITULO III 


LOS SACRAMENTOS EN EL PROTESTAN- 
TISMO Y EL CATOLICISMO 


Paréceme que no hay punto en que la desazón 
inherente al protestantismo sea más notable que 
en lo que toca a los sacramentos. Todas las gran- 
des Iglesias protestantes han conservado como sa- 
cramentos formalmente reconocidos el bautismo y 
la Eucaristía. La Iglesia luterana, en principio hoy 
en día, pero por largo tiempo, de hecho, en el pa- 
sado, ha conservado también la penitencia como 
una especie de tercer sacramento privado. Por lo 
demás, sin darles este nombre, todas estas Iglesias 
observan una ordenación o consagración solemne 
de sus ministros por imposición de manos. Solem- 
nizan la celebración del matrimonio cristiano. Fi- 
nalmente, todas ellas tienen, ya sea bajo el nombre 
de confirmación o bajo otro nombre, una ceremonia 
que señala el final de la iniciación cristiana. No 
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hay más que la unción de los enfermos que no ha 
dejado rastro en el protestantismo, si bien han tra- 
tado, en repetidas ocasiones, especialmente los paí- 
ses anglosajones, de introducir algún equivalente. 

Sin embargo, si preguntamos por qué se realizan 
estos diversos ritos, cuál es su utilidad, las res- 
puestas parecen las más de las veces incómodas y 
embarazosas. En cuanto al bautismo y la Eucaris- 
tía se atrincheran tras la orden expresa del Señor. 
Pero no aparece con mucha claridad la importancia 
de lo que el Señor ha prescrito. 

Las Iglesias luteranas tradicionalistas, a este res- 
pecto, contrastan vivamente con las otras Iglesias 
protestantes. En realidad, permanecen fundamen- 
talmente católicas, aunque se trate de un catolicis- 
mo incompleto, en sus reacciones respecto al bau- 
tismo y, tal como siguen ellos llamándolo, al sacra- 
mento del altar. Como creen en la eficacia miste- 
riosa del bautismo para traer la gracia de la rege- 
neración, y también en la presencia real del verda- 
dero cuerpo y de la verdadera sangre de Cristo 
bajo estas sagradas especies, los verdaderos lute- 
ranos conceden al menos a estos sacramentos, en 
su vida interior, el lugar que les conceden los ca- 
tólicos. La única observación que pudiera formu- 
larse, especialmente a propósito de la Cena euca- 
rística (a la que ellos siguen llamando la misa en 
los países primitivamenet luteranos), es la concen- 
tración casi exclusiva de su piedad sobre el don 
individual ofrecido al creyente. Pero no hemos de 
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olvidar que todos los buenos católicos se hallaban 
también en el mismo plano al final de la Edad 
Media... ¿y cuántos no habrán salido todavía de 
ese punto de vista estrecho, incluso entre las almas 
más religiosas? 

Sin embargo, el luteranismo mejor aún que el 
anglicanismo, representa en este aspecto, en el pro- 
testantismo, una evidente supervivencia. No es ahí 
donde puede manifestarse el problema propiamente 
protestante de los sacramentos. "Tomemos más bien 
el bautismo en la Iglesia reformada de Francia o 
de Suiza. Toda la liturgia no es más que un con- 
junto de exhortaciones piadosas y de largas ple- 
garias, donde sobre todo se trata de presentar el 
niño a la Iglesia, de tomar conciencia de las res- 
ponsabilidades religiosas y morales que con res- 
pecto a él se tienen... Finalmente, hay que llegar 
al rito esencial, pero, a pesar de la lectura de los 
pasajes bíblicos que recuerdan su institución, pro- 
duce el efecto de haberse como escamoteado. ¿Por 
qué este gesto arcaico, esta agua derramada, estas 
palabras sagradas? Todo esto no forma cuerpo en 
absoluto con el resto y está claro que no se sabe 
muy bien qué sentido darle. Se hace así porque 
Cristo ha dicho que se haga, pero, una vez más, 
no se ve muy bien por qué lo ha querido y se expe- 
rimenta como una especie de mala conciencia. 

La Eucaristía es análoga. En las Iglesias protes- 
tantes que no tratan de imitar a la Iglesia católica, 
en primer lugar sólo excepcionalmente se la cele- 
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bra: tres o cuatro veces al año. Y no se la celebr> 
más que ante un pequeño grupo de fieles de buena 
voluntad, después que el grueso de los parroquia- 
nos ha salido de la Iglesia, una vez terminado el 
culto propiamente dicho. También en este caso, si 
nos atenemos a las viejas liturgias reformadas, y 
más aún por lo que se refiere al bautismo, la litur- 
gia se pasea largamente en torno al rito, como si 
no se supiera muy bien qué hacer. Se advierte 
enérgicamente a los fieles contra el peligro de con- 
cederle demasiado importancia, «como si nuestro 
Señor se encontrara materialmente encerrado», se 
les dice. Y luego, se cambia de opinión: «No va- 
yamos a creer, sin embargo, que la Santa Cena sea 
una ceremonia vana y sin efecto». Pero entonces, 
¿qué es lo que significa exactamente, cuál es su 
alcance? Deberíamos decir también que no se sabe 
demasiado. Muy característico es el hecho de que 
el pastor, al dar a cada uno el pan o el cáliz, pro- 
nuncia un versículo bíblico diferente que trata de 
adaptar al caso de cada uno cuando lo conoce. Este 
versículo viene a ser para los fieles piadosos el 
punto a que se aferran: como si él debiera colmar 
el vacío del sacramento mismo... 

Después de esto, no hay que admirarse dema- 
siado si muchos protestantes, muy piadosos y muy 
fieles, no comulgan jamás o casi nunca. La comu- 
nión, dicen, nada les trae, y por otra parte no ven 
su necesidad. ¿Cómo han podido llegar ahí los pro- 
testantes? Por dos motivos, a nuestro parecer. Uno 
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es la repugnancia instintiva, fundada en malas in- 
terpretaciones, las cuales por su parte provienen 
de deformaciones innegables de la práctica católica. 
El otro es una doctrina justa, y aun muy hermosa 
en su fondo, pero cuya comprensión se ha como 
endurecido, estrechado y finalmente desecado to- 
talmente. Ante todo, en todo sacramentalismo, el 
protestantismo sospecha algo de magia. En el fon- 
do de este mismo prejuicio, pueden distinguirse 
dos zonas bien distintas. Hay, en primer lugar, la 
supervivencia y la exageración de una tendencia 
agustiniana, más o menos platonizante, que ya era 
perceptible a través de toda la Edad Media, pero 
que ha predominado sin otra contrapartida en las 
Iglesias de la Reforma. Es la tendencia a reducir 
lo espiritual al interior, a considerar todo lo que es 
corporal, sensible, en la religión, por lo menos 
como superfluo, y fácilmente dudoso. Cuanto más 
se abstenga uno de intermediarios de esta clase, 
más «espiritual» será, así se cree. Se ha hablado 
de aquellos ascetas que teniendo un cuerpo se aco- 
modaban a él como les era posible, y más bien mal. 
Los protestantes, generalmente, ven con malos ojos 
toda ascesis, en la que sospechan un esfuerzo del 
hombre para conseguir la salvación por sus propios 
méritos. Mas no dejan de hallarse de acuerdo ins- 
tintivamente con los ascetas y aun con los más 
estrechos de ellos, para despreciar el cuerpo y ha- 
cer sospechoso todo papel que pudiera jugar en la 
vida espiritual. 
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Los quákeros que ya no tienen ritos ni culto 
exterior, no son ya protestantes hablando con pro- 
piedad, y los protestantes no se atreven a ir tan 
lejos como ellos. Pero no dejan de hallarse en la 
línea instintiva del protestantismo, y los mejores 
protestantes se vuelven siempre hacia ellos con 
cierta nostalgia. 

Puede observarse que esta tendencia a un espi- 
ritualismo hasta tal punto intransigente no deja de 
ser curiosa entre gentes tan enamoradas de la Bi- 
blia. La Biblia, por su parte, no es en modo alguno 
espiritualista en este sentido. Cierto es que pide 
«el culto en espíritu y en verdad», pero esto nunca 
ha querido decir un culto que tema o se disguste 
de todas las manifestaciones o de todos los apoyos 
exteriores, sino un culto que procede del corazón 
y en el que domina la influencia del Espíritu de 
Dios sobre nuestro espíritu, abierto a «la verdad», 
es decir, a la verdadera realidad, nuestra y de Dios, 
por la enseñanza de Cristo. Para la mayoría de los 
protestantes, por el contrario, esta fórmula, arran- 
cada violentamente de todo el contexto en el evan- 
gelio de San Juan, no quiere decir más que un 
culto sin fórmulas y sin ritos. ¿De dónde, pues, 
ha podido venirles a los protestantes esta adhesión 
a este espiritualismo, digámoslo una vez más, tan 
poco bíblico en su fondo? Sin duda alguna, del 
hecho de que el protestantismo ha nacido de una 
reacción contra las formas de piedad innegable- 
mente materialistas. El protestantismo, a este res- 
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pecto, no ha hecho más que llevar al extremo una 
reacción esbozada ya desde fines de la Edad Media 
por algunos espirituales a quienes, por lo demás, 
daba ánimos la tradición agustiniana. 

En efecto, es inútil tratar de disimular que en 
las masas populares y hasta en las Ordenes religio- 
sas, la piedad, al fin de la Edad Media, parece en 
hartos casos un simple asunto de prácticas exte- 
riores que se amontonan sin preocuparse mucho de 
lo que significan. Los abusos referentes al tráfico 
de las indulgencias, otros abusos relacionados con 
la ofrenda del santo sacrificio por un objeto deter- 
minado, la costumbre, por otra parte, de recurrir 
a los ritos con una ignorancia o una inteligencia 
incompleta del sentido de las preces litúrgicas que 
les acompañan y, abrazándolos a todos, cantidad de 
prácticas o de concepciones claramente supersticio- 
sas; todo esto confería fácilmente a una buena 
parte al menos de la vida ritual y especialmente 
sacramental un aspecto enojoso de magia más o 
menos lucrativa para el clero. 

El tratado de Lutero, De captivitate babylonica, 
muestra claramente cómo para un alma ansiosa de 
auténtica espiritualidad, el conjunto ritual y sacra- 
mental de la vida litúrgica de la época terminaba 
por parecer como una especie de enorme maqui- 
naria, maniobrada por sacerdotes codiciosos para 
un pueblo ignorante y que pretendían disponer de 
la gracia divina y amonedarla a voluntad. Muchas 
expresiones enojosas de la teología de decadencia 


70 PALABRA, IGLESIA Y SACRAMENTOS 


de la época se prestaban por lo demás a esta inter- 
pretación, dando la impresión de que la eficacia 
de los ritos se hallaba en el mismo plano que el 
de las fórmulas o de los conjuros como los que 
emplean los hechiceros. 

En este caso, al contrario de lo que decíamos 
precedentemente, debemos reconocer que es pura- 
mente bíblica la savia que impulsa a los primeros 
_ protestantes contra toda concepción de la religión 
en que Dios fuera capturado, encerrado en un sis- 
tema ritual, poniéndolo a merced y a la disposición 
de sacerdotes capaces, de esta forma, de dispensar 
sus gracias a su arbitrio contra moneda contante. 
Si hay algo contra lo que el profetismo del Anti- 
guo Testamento no ha dejado de alzarse, es cierta- 
mente esto. Dios, el Dios del Cielo, es el Dios so- 
berano, a quien ningún hombre puede encadenar 
por medio de sacrificios, sino que por el contrario 
viene a revelarse libremente y por amor, y a darse 
a los que no le conocen y no pueden recibirle más 
que en la fe prosternada. Hay que confesar que a 
este respecto se manifestaba como algo especial- 
mente desastroso una presentación del sacrificio de 
la misa demasiado corriente en la teología de fines 
de la Edad Media y que, ante todo, lo consideraba 
como una acción de la Iglesia que se ejercía sobre 
Dios para provocar y multiplicar la lluvia de sus 
beneficios sobre los hombres. Bien es verdad que 
los teólogos que de esta manera se expresaban sa- 
bían perfectamente que el sacrificio de la misa sólo 
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existe por un don gratuito que Dios nos ha hecho 
en Cristo y constituye, por lo mismo, la gracia por 
excelencia, en vez de ser una palanca puesta en las 
manos del hombre para forzarle de alguna manera 
a hacernos el bien. Pero fórmulas de esta clase, al 
sobrevenir sobre el espíritu popular, corrían dema- 
siado peligro de provocar en él una concepción pu- 
ramente mágica de la Eucaristía. 

Más estrictamente aún, la oposición protestante 
se va a concentrar y ha quedado siempre concen- 
trada con posterioridad, sobre determinada forma 
de concebir lo que se llama el opus operatum. Los 
teólogos católicos, en efecto, distinguen acciones 
sagradas que son eficaces por la acción propia de 
quien las realiza: el fervor de su oración, su san- 
tidad personal. Es lo que se llama una acción eficaz 
ex opere operantis: en virtud de la obra, del es- 
fuerzo mismo de quien obra. Al contrario de estas 
obras piadosas, que radicalmente siguen siendo 
nuestras, los sacramentos actúan no en virtud de 
algún mérito nuestro, ni del celebrante ni de los 
fieles, sino en virtud únicamente de la gracia de 
Dios que les ha concedido el ser signos para nos- 
otros, y signos eficaces, de su amor. Se dirá, pues, 
que los sacramentos obran ex opere operato, por 
sí mismos, que quiere decir que, estando en nues- 
tras manos, sigue siendo la obra, no de nuestras 
manos sino de Dios. Entendámoslo bien: el opus 
operatum significa precisamente que el sacramento 
no es más que gracia, don de Dios que escapa al 
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poder del hombre. Pero mal explicado y torcida- 
mente entendido, el hecho es que se puede llegar 
a ver en ello, muy al contrario, la idea de una ac- 
ción que obra por sí misma, no sólo sin conexión 
con los sentimientos personales del sacerdote que 
la realiza, pero aun sin conexión con la libre y 
gratuita iniciativa de Dios: como si el hombre hu- 
biera hallado en el sacramento un «truco» para for- 
zar a Dios a obrar como nosotros queramos. 
Esta visión de las cosas es completamente carí- 
caturesca. Consigue que una fórmula llegue a decir 
exactamente lo contrario de lo que debería signi- 
ficar. Con todo, no hay contrasentido, ni error trá- 
gico sobre la significación de la doctrina católica, 
a que los protestantes parezcan más estricta y defi- 
nitivamente adheridos. El fondo de su oposición 
al sacramentalismo católico, de su temor contra un 
sacramentalismo en ellos mismos, está aquí. 
¿Podemos al menos tranquilizarnos, consolarnos, 
diciéndonos que esta caricatura procede totalmente 
de que los protestantes se fijan en nuestras prác- 
ticas exteriores y no penetran verdaderamente en 
el espíritu de nuestra teología? Ello sería dema- 
siado simple y demasiado fácil. No hemos de olvi- 
dar que los primeros protestantes habían comen- 
zado por ser católicos y, generalmente, católicos 
que querían ser fervorosos. Aquello contra lo que 
luchaban eran los errores, las deformaciones, de 
las que tenían plena conciencia que habían sido 
suyas propias. Y aun hoy en día, a pesar de todo 
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el progreso realizado desde el siglo XVI, ¿podemos 
negar que demasiadas veces existe en nuestra prác- 
tica de los sacramentos mucha superstición larvada? 
Diríase, a la vista de muchos católicos, incluso muy 
piadosos, que llegan a creer que su santidad se 
halla en proporción directa del número de sus co- 
muniones, aun cuando no realicen esfuerzos per-. 
sonales para que estas comuniones sean fervorosas. 
Y cuántos católicos que hacen decir misas para 
conseguir lo que desean, aun cuando sea dudoso 
por lo menos que esto último sea moralmente 
bueno, y que esperan un resultado casi automático, 
como de las prácticas de un hechicero, y podemos 
dar gracias a Dios cuando no combinan la práctica 
cristiana con prácticas puramente paganas: uso de 
amuletos y de toda clase de objetos semejantes. 

Por otra parte, las fórmulas de nuestros predi- 
cadores populares y aun las de teólogos demasiado 
ocupados en combatir el error de enfrente pero 
muy poco solícitos de guardar el equilibrio que ca- 
racteriza a la teología tradicional, ¿no dan sensa- 
ción a veces de que olvidan que Dios es y sigue 
siendo el único dueño de sus dones?, ¿que propia- 
mente hablando no podemos nosotros actuar sobre 
él ni por los sacramentos ni de otra manera, y 
mucho menos aún forzarle de alguna manera a 
hacer lo que sin esto no habría de hacer? 
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Tu 


Sin embargo, ¿va a permanecer el protestantis- 
mo en una actitud puramente negativa frente a 
estas enojosas corrupciones o deformaciones? No: 
se ha esforzado por dar una doctrina positiva de 
los sacramentos. Hemos de confesarlo sin vacilar, 
es doctrina que contiene cosas excelentes, que po- 
drían ser el punto de partida de una verdadera 
renovación. Por desgracia, es curioso ver cómo han 
sido tales cosas incapaces de desarrollarse plena- 
mente, y aun incluso cómo en ocasiones se han 
estrechado hasta terminar en un completo contra- 
sentido. 

Vengamos primero al reformador que sobre mu- 
chos puntos ha sostenido las doctrinas más radical- 
mente negativas por lo que a los sacramentos se 
refiere: Ulrico Zuinglio, el reformador de Zurich. 
Ya sabemos cómo, contra el mismo Lutero, terminó 
por negar radicalmente toda especie de presencia 
real de Cristo en el sacramento del altar. Sin em- 
bargo, sería completamente erróneo, no retener más 
que este aspecto de su doctrina. En efecto, él mis- 
mo resulta, por otra parte, uno de los primeros cris- 
tianos modernos que ha reaccionado vigorosamente 
contra esta tendencia a una visión completamente 
individualista de los sacramentos que ya se desarro- 
lla al fin de la Edad Media y que culminará en el 
luteranismo. Para Zuinglio, por el contrario, los sa- 
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cramentos no tanto están destinados al cristiano in- 
dividual cuanto al pueblo de Dios en su conjunto. 
Precisando más, puede decirse que el pueblo de 
Dios toma conciencia de su existencia como pueblo 
distinto y de su unidad espiritual, precisamente 
por la celebración de los sacramentos y especial- 
mente de lz Eucaristía. Bajo este punto de vista, 
la Cena eucarística es una fiesta: la fiesta de la 
Iglesia reunida en la fe común en la resurrección 
de quien había muerto y que ahora está «vivo por 
los siglos de los siglos». Sin llegar a ser tan claros 
en sus afirmaciones, es muy cierto que los diversos 
reformadores, y aun Lutero mismo, a pesar del 
individualismo que hemos señalado, pero sobre 
todo Calvino, conservarán todos algo al menos del 
carácter esencialmente público de los sacramentos 
que el finai de la Edad Media había oscurecido 
bastante. Aun en la misma supresión radical de las 
misas llamadas privadas, es decir, sin asistencia de 
los fieles, hemos de reconocer la percepción muy 
justa por parte de los primeros protestantes de que 
la Eucaristía es un acto esencialmente público de 
toda la Iglesia y en el que ésta debe hallarse pre- 
sente y tomar parte en lo posible de todos sus 
miembros. 

Ya sabemos que en la Edad Media, la comunión 
de los fieles se había hecho rara, hasta el punto 
de parecer casi excepcional. De hecho, y no siem- 
pre se piensa en ello, la práctica de muchas Igle- 
sias reformadas de celebrar la Cena eucarística 
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sólo tres o cuatro veces al año no es más que una 
consecuencia de la práctica convertida en habitual, 
mucho antes de la Reforma, de no comulgar más 
que en esos casos. En el siglo xv se observa ya un 
movimiento de retorno a la comunión frecuente. 
No siempre se ha caído en cuenta cómo se adhiere 
a ello Calvino. Para él no hay más celebración eu- 
carística que la pública, pero la Cena debería cele- 
brarse, al menos cada domingo, en las parroquias, 
y debería invitarse a los fieles a participar en ella 
en gran número. En realidad, esta parte de la obra 
de Calvino es de las que han chocado, en las Igle- 
sias reformadas, con una rutina ya establecida y 
que no ha comenzado a desarrollar su influencia 
con bastante amplitud más que en época muy mo- 
derna. En este aspecto, la obra de Calvino, en es- 
pecial por su paulatino desenvolvimiento, puede 
registrarse no en el sentido de un alejamiento cre- 
ciente con respecto al catolicismo, sino en el de 
un esfuerzo, que por largo tiempo ha permanecido 
infructoso, para recuperar ciertos elementos de la 
verdadera tradición católica anteriormente abando- 
nados por los protestantes, después que hubieron 
comenzado a degenerar en el mismo catolicismo 
medieval, 

Sin embargo, el elemento más original del pen- 
samiento de los reformadores en cuanto a los sa- 
cramentos no está ahí. Lo hallaremos más bien en 
una doctrina luterana directamente inspirada en 
San Agustín, pero cuyas implicaciones no serán de- 
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ducidas sino por Calvino. Quiero hablar de esa idea 
básica, que los sacramentos hay que relacionarlos 
con la Palabra de Dios y que muy especialmente 
son como una palabra visible: un verbum visibile. 

Conviene tengamos en cuenta, en este punto, 
todo lo que hemos dicho más arriba sobre la im- 
portancia de la Palabra de Dios, de la noción que 
se han formado de ella en el protestantismo pri- 
mitivo. 

Recordémoslo por lo mismo: para Lutero como 
para Calvino, la Palabra de Dios no son simple- 
mente unas palabras, aunque sean inspiradas. Es 
un acontecimiento, una intervención de Dios en 
nuestra vida, que no hace sino iluminarla con la 
enseñanza que nos aporta, pero que la transforma 
con el poder creador de esta Palabra que nos dirige. 


Decir que el sacramento es una Palabra visible, 
debería ciertamente significar que el sacramento es 
un acontecimiento misteriso por el que la Palabra 
nos toca directamente, personalmente, no sólo para 
iluminarnos, sino también para obrar en nosotros, 
para transformar toda nuestra vida trayendo a la 
misma la vida misma de Cristo. 

En esto desemboca ciertamente lo mejor de las 
enseñanzas de Lutero y del mismo Calvino. Con 
todo, es preciso decir que ni en el uno ni en el 
otro, ni menos aún en sus sucesores, se tiene la 
impresión de que se hayan desarrollado plenamente 
todas estas posibilidades . 
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Hay que insistir en ello; en este punto se reco- 
nocen bastante estrechamente tributarios del inte- 
lectualismo sobrado agostador de fines de la Edad 
Media. Por lo mismo, para ellos, decir que el sa- 
cramento es un verbum Dei visibile, tiende con 
demasiada facilidad a decir que es una especie de 
Palabra de Dios inferior, buena para los sencillos, 
para que los que no pueden leer, o cuyo espíritu 
es demasiado grosero para poder beneficiarse di- 
rectamente y con facilidad de una enseñanza más 
abstracta. En otras palabras, el sacramento —pala- 
bra visible-— tiende a no ser más que el equiva- 
lente de lo que podría ser para los sencillos la ima- 
ginería de las catedrales. No se percibe lo que el 
sacramento pueda ofrecer que la Palabra oída no lo 
haya ofrecido por sí sola y mucho mejor, al menos 
para los que son capaces de entenderla. 

Notémoslo y subrayémoslo: no tenemos en este 
aspecto, entre los primeros protestantes, más que 
un grado más en la lenta degradación de la noción 
misma del sacramento que es ya notable en la 
piedad medieval. Las Expositiones missae de fina- 
les del siglo XIII y del XIV, nos explican ya la misa 
como una especie de teatro piadoso en el que la 
Pasión de Cristo está presente porque se la repre- 
senta con mayor o menor claridad: la lectura de 
la epístola a la derecha, se nos dice, es Jesús ante 
Pilatos; la del evangelio a la izquierda, Jesús ante 
Herodes; el lavatorio de las manos, es el de Pila- 
tos, etc. En esta verdadera tergiversación del au- 
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téntico sentido de la liturgia de la misa se pre- 
paraba innegablemente una degradación de todo el 
misterio sacramental hacia un simple simbolismo 
artificial, poniendo ante nuestros ojos en unas cuan- 
tas imágenes el contenido de la enseñanza oral. 
Añadamos que en el protestantismo mismo, esta 
degradación profunda de la noción y de la realidad 
del sacramento demuestra una degradación, que por 
lo menos apunta, de la Palabra misma. En reali- 
dad, por fuertes que sean las afirmaciones de Lu- 
tero sobre el poder de la Palabra divina que por 
sí misma, por su propia virtud realiza lo que anun- 
cia, no saca siempre todas las consecuencias. El 
mismo Calvino, que repite tras de él las mismas 
cosas, acusa ya una tendencia más notable aún a 
intelectualizarlas exageradamente. ¿Cómo obra en 
nosotros la Palabra, según él? Con el simple efecto 
psicológico que la aprehensión de su sentido tiene 
sobre nosotros. Del mismo modo, el sacramento no 
contendrá ninguna presencia de Cristo en sus ele- 
mentos, pero, recibiéndolo, el espíritu de los fieles 
se sentirá elevado hacia el cielo, donde Cristo, en 
quien el sacramento le ha hecho pensar, se da a él. 
Todo esto se manifiesta en la tendencia tan lla- 
mativa en todas las Iglesias reformadas, a hacer 
desaparecer prácticamente la santa misa en bene- 
ficio de la cátedra, hasta el punto de que toda la 
iglesia se convierte en un simple salón de escuela. 
Es innegable que la celebración sacramental ha lle- 
gado a dar sensación de algo incongruente en las 
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iglesias protestantes, porque una concepción dema- 
siado intelectualizada de la Palabra, por no decir 
nada del sacramento mismo, las ha reducido a es- 
cuelas de enseñanza religiosa. En este punto, ya 
no se trata únicamente de un espiritualismo arti- 
ficial que ha realizado obra de agostamiento: se 
trata ya de una evaporación en ideas puras de la 
realidad viva del cristianismo, y que prepara para 
los siglos siguientes su racionalización... 


TI 


Llamar la atención sobre esta carencia quizá sea 
abrir el mejor camino posible al protestantismo, si- 
guiendo las mejores líneas de su espiritualidad 
como de su teología, para la recuperación del ver- 
dadero sentido de la doctrina católica sobre los sa- 
cramentos y, por lo mismo, de la verdadera reali- 
dad de éstos que el protestantismo parece buscar 
tímidamente sin osar todavía dar con ella. 

Recordemos, en efecto, lo que ya hemos dicho 
sobre la Palabra, según lo mejor de la misma tra- 
dición protestante, que por una parte se enlaza 
con la doctrina de los más grandes Padres de la 
Iglesia y por otra, indudablemente, con la ense- 
ñanza de la Biblia. 

La Palabra de Dios es un acto, un acto de Dios, 
un acto verdaderamente creador: Dios no tiene 
más que hablar para obrar, para crear; lo cual su- 
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pone que la Palabra de Dios es presencia de Dios: 
Dios que viene a nosotros y, finalmente, que es el 
mismo Dios que se revela a nosotros en su Hijo, 
su Palabra eterna, que se hace carne para salvar- 
nos. Es decir, que la Palabra suprema de Dios a 
los hombres es Jesús, y no sólo todo lo que El ha 
dicho sino también todo lo que ha hecho (y prin- 
cipalmente su Cruz con todas sus consecuencias), 
y, finalmente, todo lo que El es y permanece en 
su ser resucitado, glorificado, triunfante de la 
muerte y que nos establece por siempre consigo 
mismo en la vida divina, la vida del Espíritu co- 
municado. 


Si es así, debe de ser evidente que la Palabra 
de Dios, que la Iglesia debe llevar al mundo, no 
puede limitarse a una simple enseñanza. Ni tam- 
poco puede culminar en la enseñanza, la predica- 
ción, como si todo lo que venga posteriormente 
no hiciera más que repetir, en un plano necesaria- 
mente inferior, lo que ha sido ya dicho con más 
exactitud por vía puramente oral e inteligible. La 
Palabra simplemente oída, por sí misma, si es la 
Palabra de Dios que acabamos de describir, tiende 
a convertirse en un hecho, un hecho de nuestra 
vida, en el que la vida divina da con ella y se apo- 
dera de la misma. Este hecho divino, pero que se 
encuentra con nosotros apoderándose de nuestras 
propias acciones, es precisamente lo que es el sa- 
cramento según la enseñanza y la práctica de la 
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Iglesia católica, en absoluta conformidad con lo 
que dicen especialmente San Pablo y San Juan. 

Un hombre se sumerge en el agua y sale de ella 
lavado y como renovado: la Palabra de Dios, que 
se apodera de este gesto, introduce en él la realidad 
de una muerte y de una resurrección con Cristo, 
de un nuevo nacimiento que es nacimiento de lo 
alto: nacimientos de agua y de Espíritu. 

Cuando los bautizados se reúnen y uno de ellos 
—a quien Cristo ha enviado para esto, a quien ha 
hecho de alguna manera apoderado suyo ante todos 
" los suyos— toma el pan de nuestras habituales 
comidas, el caliz de nuestro vino y repite con ellos, 
por mandato de Cristo y en su Nombre, lo que El 
mismo había hecho, y vuelve a pronunciar sus pro- 
pias palabras: «Este es mi cuerpo, esta es mi san- 
gre...», todos creen que en lo sucesivo «cuantas 
veces comemos este pan y bebemos este cáliz, 
anunciamos la muerte del Señor, hasta que ven- 
ga... porque el pan que partimos es comunión con 
su cuerpo y el cáliz de la bendición que bendeci- 
mos es comunión con su sangre». Y así, «puesto 
que uno es el pan, un cuerpo somos la muche- 
dumbre, pues todos de un solo pan participamos», 
el cuerpo mismo de Jesucristo muerto y resucitado. 

¿Pero cuál es lo que realiza estas maravillas, 
cuya realidad permanece velada bajo los signos y 
sólo es accesible a la fe que se ampara de la Pala- 
bra divina? Es precisamente la virtud de esta Pa- 
labra, anunciada por aquellos a quienes El ha en- 


LOS SACRAMENTOS EN... 83 


viado para esto como si El mismo fuera quien la 
anunciara en ellos, y ciertamente El es quien está 
en ellos, nos habla por ellos, pero siempre actual- 
mente, directamente. No son nuestros méritos, no 
son nuestras plegarias, ni siquiera es nuestra fe, en 
cuanto todo esto es nuestro —ni los de los fieles 
ni los de los oficiantes—, los que pueden realizar 
cosas tan grandes: es únicamente Dios que ha ha- 
blado una vez por siempre en Cristo, en Cristo que 
continúa hablando en sus apóstoles y en la Iglesia 
apostólica que les continúa. De este modo el sacra- 
mento saca toda su virtud de la Palabra divina, de 
la Palabra que lo ha instituido en la vida terrenal 
de Cristo, de la Palabra que Cristo ha transmitido 
a sus apóstoles, y después de ellos a los ministros 
que les suceden, de manera que allí donde hablen 
en su nombre, repitiendo lo que El ha dicho, a los 
ojos de la fe siempre es El quien habla y quien, 
hablando como El lo hace, hace lc que dice al de- 
cirlo. 

La virtud consagratoria de las palabras de la ins- 
titución eucarística, en consecuencia, no procede 
de que sean palabras mágicas: un «truco» que el 
hombre habría inventado o preparado para provo- 
car a capricho un milagro. Procede en su totalidad 
de que Dios en Cristo, por medio de los apóstoles 
que Cristo ha enviado y los sucesores de éstos des- 
pués de ellos, permanece presente en su Iglesia, 
el mismo ayer, hoy y mañana. Hablando, pues, El 
mismo por medio de ellos, en ellos, para pronun- 
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ciar las Palabras decisivas por las que Cristo se 
ha entregado a su Padre y se ha dado al mundo en 
la Cruz, el cuerpo de Cristo crucificado, la sangre 
de su amor derramada por nuestros pecados se ha- 
cen presentes bajo los signos que El ha escogido 
de esta presencia, no sólo se nos anuncia el mis- 
terio de Cristo para que lo comprendamos, sino 
que nos abre, se nos comunica para que entremos 
en El, para que se haga misterio nuestro: «Cristo 
en vosotros, esperanza de la gloria», como dice 
San Pablo. 

Todo esto no es comprensible, no es posible más 
que en la medida en que verdaderamente se reco- 
noce que la Palabra de Dios no puede ser simple- 
mente unas palabras en un libro, sino que ante 
todo es una palabra viva. Es una palabra viva de 
la que no basta decir que se ha confiado a la Igle- 
sia, sino que ha de decirse que su presencia per- 
petua, siempre actual, presencia que es la de Cristo 
mismo, constituye la Iglesia. Esta presencia se per- 
petúa en y por medio de los que El ha elegido 
como ministros suyos, precisamente para hablar en 
su nombre en todo lugar y a través de todas las 
generaciones, comprometiéndose a dar a Su Pala- 
bra, en los labios de ellos, la misma virtud que 
tenía en sus propios labios. Porque, en los que ha 
enviado, El es quien está presente, quien habla, 
quien obra, para conservar siempre presente, siem- 
pre activo, su misterio, el misterio de su Cruz 
y de su resurrección, el misterio de la Iglesia y 
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de su don a ella y para ella, misterio que es como 
la última palabra que la Palabra de Dios tenía que 
decirnos... 

Llegados a este punto, unas cuantas observacio- 
nes nos permitirán reunir lo esencial de nuestras 
reflexiones y sacar la conclusión. 

Importa mucho, ante todo, subrayar el último 
punto que hemos tocado: que la Palabra divina 
culmina en el misterio. Y el misterio, en el sentido 
cristiano del vocablo, especialmente en el sentido 
que le da San Pablo, no es una realidad cualquiera 
ininteligible. La realidad constituye el fondo, el 
todo y la unidad de nuestra fe. Es la realidad hacia 
la que convergen todos los preparativos, todas las 
pacientes explicaciones de la Palabra divina, pero 
que, cuando está presente, cuando nos es dada, su- 
pera todas las explicaciones, todo lo que no es más 
que ideas o razonamientos, en la realidad viva, la 
realidad soberanamente personal de una Presencia 
divina, de un don de Sí que Dios hecho hombre 
ha realizado en la Cruz y no deja de comunicarnos 
a través de toda la virtud inexhaurible de esta Cruz. 
«Jesucristo, y Jesucristo crucificado», conforme a 
la palabra de San Pablo a los Corintios; he aquí, 
pues, la primera palabra y también la última pala- 
bra de la predicación de la Iglesia al mundo. 

Pero predicar a Jesús crucificado no tendría nin- 
gún sentido si Jesús crucificado no estuviera en 
aquellos a quienes El ha enviado para predicarle y, 
partiendo de esta predicación, de este «anuncio», 
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de este «kerigma», para comunicarle, para darlo 
al mundo, a fin de que el mundo en cierto modo 
entre en El y en El se vea como de nuevo re- 
creado. 

Así pues, la autoridad de la Iglesia, su autoridad 
doctrinal, no la ha comunicado Cristo simple- 
mente para conservar intacta y siempre correcta 
una revelación que no sea más que una trans- 
misión de ideas. La autoridad de la Iglesia no es 
más que una primera consecuencia de la presencia 
en ella de Aquel que no quiere simplemente estar 
con ella todos los días hasta el fin del mundo, sino 
comunicarse por medio de ella, actualmente, inme- 
diatamente, a todos los hombres de siempre y de 
todas partes, para reconciliarlos a todos en su Cuer- 
po, entre Sí y con su Padre. 

Para que este plan de unidad encuentre su plena 
realización, no hemos de pedir a nuestros hermanos 
separados que renuncien a nada de lo que hay de 
positivo, de auténtico, en sus grandes intuiciones 
religiosas. Por el contrario, les pediremos que sa- 
quen con intrepidez todas sus consecuencias. Les 
pediremos que se percaten de que la Iglesia no se 
opone a ellos para negarles o para minimizar nada 
de lo que justamente consideran esencial, sino para 
salvaguardar toda su realidad, en una plenitud que 
ninguna verdad cristiana puede experimentar si no 
es en el único y completo cuerpo de Cristo. 

Con todo, para tener el derecho de pedir un es- 
fuerzo así, es preciso que nosotros, los católicos, 
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realicemos otro que, sin duda, no será menor, ni 
- menos urgente que el que pedimos a los otros. 

Es preciso, en primer, lugar que comprendamos 
a los otros, que antes de apresurarnos a decir «no» 
ante los errores, aun en el caso en que estos sean 
demasiado reales, estemos atentos para saber decir 
un «sí» franco y sin reservas a todas las verdades, 
incluso, y sobre todo, si se trata de verdades en las 
que estamos muy poco habituados a pensar. Des- 
pués, es verdad, pero sólo después, vendrá la nece- 
sidad correlativa de ayudar a nuestros hermanos a 
que separen ellos mismos las grandes verdades, 
que han vuelto a descubrir, de los errores con los 
que han podido mezclarlas. Esta segunda tarea, no 
es, sin duda alguna, menos esencial para un verda- 
dero ecumenismo que la primera. Pero darse a ella, 
sin preocuparse de la primera, sin trabajar en la 
primera, es trabajar en el vacío. 

Ante esto, no es menos esencial que tributemos 
un testimonio claro y decidido a la verdad que te- 
nemos la suerte, o mejor, la gracia inmerecida, de 
poseer. Pero es preciso ante todo que este testi- 
monio se tribute a toda esta verdad, y no simple- 
mente a algunos de sus aspectos, a los que quizá 
la rutina, la facilidad o la simple pereza nos limita 
habitualmente. Como no hay más que una verdad 
cristiana, la verdad católica en el verdadero sentido 
de la palabra, es decir, la verdad completa y una, 
sólo realizando un esfuerzo de fidelidad integral a 
nuestro propio patrimonio y realizándolo bien, nos 


88 PALABRA, IGLESIA Y SACRAMENTOS 


hallaremos debidamente preparados para llevar a 
cabo el esfuerzo de apertura necesario a las ver- 
dades que son las predilectas de nuestros hermanos 
separados. 


Mas todo lo que precede, digámoslo claramente, 
estaría condenado a la inutilidad si no lo acompa- 
fñáramos con un esfuerzo, en constante renovación, 
para poner en nosotros la práctica, la vida de todos 
los días de acuerdo con la doctrina. 


Hemos subrayado últimamente hasta qué punto 
se halla toda la controversia entre protestantes y 
católicos, en relación con los sacramentos, como 
estancada en el problema del verdadero sentido de 
su eficacia ex opere operato, como dicen nuestros 
teólogos. Si comprendemos bien el sentido de este 
opus operatum, vemos que no es más que la lógica 
rigurosa, en los hechos, en la vida misma, de esta 
doctrina, fundamental para los protestantes mismos, 
de que finalmente en la salvación todo es gracia: 
un puro don de Dios, un don gratuito de su gene- 
rosidad, inmerecida e imposible de merecer. 


Pero jamás llegarán los protestantes a reconocer 
que tal sea el sentido de la teología católica sobre 
la eficacia ex opere operato de los sacramentos Si, 
en el comportamiento concreto de los católicos, 
aparece por el contrario que los ritos sacramentales 
no signifiquen para ellos algo muy diferente de lo 
que podría significar una práctica cualquiera de 
superstición o de magia. 
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En este punto es donde se ve cómo el verdadero 
ecumenismo es una obra en que el testimonio de 
los fieles más simples, el testimonio de toda la 
vida, no tiene menos importancia, quizá, que los 
trabajos de los doctores y aun las más graves deci- 
siones de los Papas o de los Concilios. Quiera Dios 
Que en estos años, que sin duda tendrán una im- 
portancia tan grande para todo el porvenir de la 
unidad cristiana, nos mostremos conscientes, no 
sólo en todo lo que habremos de pensar, sino y 
sobre todo en todo lo que habremos de obrar. 
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